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11 PILIGIIO IVihblL
Hay quien supone latente la crisis en el 

seno del Gabinete. Hay quien espera que 
algún ministro de la corona proteste centra 
esta miserable política qué convierte las 
riendas del Estado en la rueca y el huso con 
qpe antaño entreteñían sus ocios ó ganaban 
bí gúslehio hüestfáá úiUjefCá;

Nos cuesta tr »b»jQ creerlo. Dudamos, que 
en el seno de estas situaciones monárquicas, 
en las que se ha adquirido la costumbre de 
ver intervenir en los arduos problemas de 
Gobierno á personajes incapacitados por 
la ley para ejercer ningún acto guberaa- 
méntál, y mas incapacitados aún por sus 
Úondicione^, haya nadie que se crea en el 
deber de alarmarse por el rutnbq que SS 
quiere imprimir á la cuestión pendiente con 
les Estados Unidos.

Adviértase que el asunto de la mediación 
del Papa no es nuevo. Hace ya algunas se­
manas se indicó la posibilidad de un arbi­
traje y de que fuese León Xííl el árbitro, re-, 
lácionáhdosé esto uu proyecto matri­
monial de que oportunamente dimoü

La actitud del alto clero y ¿e iGS elemen­
tos reaccionarios es per todo extremo sospe. 
chosa, y el pueblo español tiene el presenti­
miento de que con motivo ó con pretexto 
del conflicto hispano ganíeé se está urdieñ- 
dójina tenebrosa conspiración.

È1 Gobierno lo sabe Ó debe sospechárselo; 
pero ha abdicado tanto, se ha prestado tan­
to á las ingerencias de poderes excluidos 
por la Constitución de todo acto guberna­
mental , que no se atreve ni aun intenta 
oponerse á los trabajos que tienen por obje­
to resolver el problema de Cuba aunque 
íea á eosta de la honra de España.

«HOBR

ÁCTUÁLÍDAD

JGX. sieiw^ioo AakXJeiaxcíxVTVo

dríamos que registrar la llegada de esos 
congrios putrefactos de nuestra política.
I sKi los eruptos que, ‘¡latnralíneníe, despi­
den por la boca, ora en forma de gases, ora 
en forma de intsrmews.

Teléfono 43.--Âpartado de Correos 126.

A Y LOS EE Uü

De fohgfafia, remiiida por nuestro corresponsal en Washington.

Este h^cho se interpreta oh sentido favíi.^a- 
ble á la paz.

La presas fpssscess
París S»—La pre?i&afraucMa c-í^-tirúa de­

dicando prefareila atención á >a 
Cuba y á’U actitud de los Estados Uu d -s.

La mayor parto de Jos periódicas ¿o fdhci- 
ta de la mediación del P«pa.

Dicen que ésta eonti^ibuiiA por Ío í«*dos a 
que se gane tiempo, con ío cual so aduiS-ota 
mucho para obtener ULa solución pavíflea.-

... Gîîôrs*a l!nm«5ts!ib1©-i

ü da

Venimos advirtiéndolo hace ya mucho 
tiempo; .España está tendida, solapa-^la y 
jhiâèiablsmente vendida á intereses que no 
son los de la nación; Es^>aña está á merced 
de la intriga, y sus destinos, sus aspiracio­
nes, su honor, todo, absolutamente todo, 
hasta su integridad, es materia de agio y de 
contratación.

Desca-nd«¡mente se ha pedido por algún 
óbkpo que España renuncie á la posesión 
de Cuba; descaradamente se ha pedido por 
un mitrado la restauración del absolutismo 
como salvación á las males de la patria; des­
caradamente se ha, confesado que el mismo 
Papa mostraba indicaciones de benevolen­
cia hacia los .separatista cubanos; con el. 
naismo d,escaro, en fin, se ha dicho que el 
clero cubano, en su mayor parte insular, 
elevaba á Dios sus preces en favor del triun­
fo de los asesinos de la manigua.

**#
Pero aparte de esto, existe el hecho ver­

gonzoso de una mediación que hasta ahora 
no se sabe oficialmente quién la ha pedido. 
Se había hablado de cartas dirigidas á los

y sin mezcla de égoísmo el concepto auguS- | 
to de là patria^ comprenden qua Ba Uej^do Í 
el momento crítico de salvarlo todo 0 s 
perderlo todo. !

Todo no. Quedaría el honor, quedaría la I 
tranquilidad de eonciencia en los que hayan i 
eumpiido con su deber. |

Los momentos son precisos, fatalmente 1 
precisos, y no caben vacilaciones. Hay que 1 
salvar á España de dos graves peligros: de I 
la igDomiina, primero; de las garras del I 
bárbaro ganAee, después. - I

Los repubiieanos, como todos los patrie- I 
tas, estarán en su puesto; lo mismo á la j 
hora de luchar por la patria que después j 
para castigar á los traidores y á Jos mísera- | 
bles que resulten culpables de las desdichas í 
de la patria, y para devolver á ‘esta querida : 
España su tranquilidad y su dicha. í

-  "n  ■■■-■■--I II > •> || n-fiiMmn-f -rw-i-fci:—-'-..■i-— í
NUESTRO DIRECTOR ■

PAffiS-MáDRffl
!IU£ST»©S S«AW8£$

La llegáis del buen tiempo trae_ consigo, 
entre otras calamidauc« i
gada á París de alguno de nucov?® I
hombres políticos. No pueden ustedes ’

: ahí formar idea de la horrible impresión que 1 
1 producen tales personajes en París.

Todo el mundo recuerda que en una comi- 
I da déla embajada, el general Martínez Cam-

FOR TELÉGRAFO
(BK nuestro SERVICIO) 

ISotstuó do lo* Sacado» Unidos.
York 5. — El Heraldo de Nuera 

York publica ua despacho de Washington 
diciendo que. un personaje oficial, después del 
del Consejo celebrado ayer por jos secreta­
rios de Estado, declaró qué Iqd.EsUdos Uui- 
dos no aceptarán mediación alguna que no 
dé por i*ésu!í&do la independencia de Cuba.

«Le Fígas»»».
París S — Le Figaro aplaude la conducta 

d© España, y dice que el Gobierno de Madrid 
ha tíb.fado patrióticamante al aceptar la me­
diación del Papa referente ai armisticio.

CsÎRBibio sSe Motta.
Nueva York 5.—Ha habida un cambio 

de notas. entre las potencias acerca'de la 
cuestión hispano americaeta, poro la verdad 
e« que hasta ahora ningún embajador acre- 
c itado en Washington ha, recibido instruccio­
nes sobre el pa.rticu.íar.

Bttja en 1*8 valores.
Parí* 5.~El exterior empaño! ha tenido 

una baja importante en ía Bolsa de hoy, co- 
tizáutiose á 50 62 coa capón á las dos de ía 
tarde.

La causa de esta baja se atribuye á íes ru­
mores que citculán de que Ie’s Estados Usidos 
no parecea dispuestos á acaptar la media- 

! ción dei Papa en el confl eto hispauo-ameri- 
cano.

jefes de los más poderosos Estadas de la E u-

pos, que se había sentado á la vera de mon­
sieur Hanotaüx, í-asóse á los postres la caja 
de dientes postizos que gasta, la lavó en una 
copa y la secó con una servilleta.

i en una i 
Todo el I

muï.do recuerda haber visto en el fi?oG al 
Sr. Sa gas ta paseando en un landau de al-.

E! SSenaaje.
Londres 5 .--Un despacho de Washington 

inseriu Daily Mail confirma ia roticia da 
que el MansajC ‘loLÇWgidente Mac Kinley al 
Congreso (ambas enviado
hasta pasado mañana.

i quiler, ocupado por seis amigos de D. Prá- 1
i xedes, entre risas de das quienes les 1------ ;  I A-CU-Co, CXltiv iiOCJ.ó U.V ia»o uUbUDDoó j iCo | 

T "DOÍyílfíV FU? A í tomaron por una mascarada. A Castelar, en I 
I I hi I b li I § I Â---11 ib 1 i /4,1 Wi 5 la Norbonne, mientras echó un discurso en
UOllllV U j- francés, el púbiieo le gritaba:

POR TELÉGRAFO '
(DB NUESTRO gËRViCIQ)

«^eetina»- imw«r.t*ate.—Lo*.;. r’e'pwbSá» 
csR«» de Atadújan*.—Saísa'd^a j féáües» 
tacíenesi
AaaáújAP 5 (7.50 npcha).—Anoche se cele­

bró un importante meeting éá Vhlaaueva da 
la Reina.

! Soííeitados por los Cjmiie? federal y pro- 
1 grasieta asistieron ios señores Ofué, Elefza y

—¡Habla e^pañoll... ¡Habla español!... 
. D. Alejandro Pidal llamó la atcEción por 
sus eructos en el hotel donde se alojó. Y 
casi todos la llaman por esscarbarse los dien-

topa centrad, y eso parece ser lo cierto; pero I Eerroux, á ios cuales, se les hizo na recibí 
Íi1 a Mi c+ó 4 n 4 al íi-fzar»+/A T\rA- I míftílíO €ííÍlU8Íi- SSa\ ■ . - -él Gobierno, asüstado del efecto que ha pro-
dueido la noticia en la opinión, se muestra 
reservado y no se atreve ni á afir mar lo ni á 
negarlo.

Y hace bien en tener .miedo. Hace bien en 
ocultar la procedencia de esas gestiones que 
amenazan poner el honor y los iateres.es de 
España á merced del Papa, que no es espa- 
fiol, y que como jefe espiritual de los católi­
cos no puede tener otro interés que el reii-

To ia la pebíacíéa asistió ai meeting.
Eí local donde éste S3 ceiebrP estaba eom- 

pietaments Beno/ asi como'las calles adya­
centes.

Prosidió si veterano pregues'st a Sr. Core- 
nado.

PfOSiuaciaron eíoeusates discursos los se­

gloso.
Hace bien el Gobierno en ocultar su des­

dichada gestión, su inmensa cobardía, su 
. extraordinaria complacencia con los que en 

abierta contradicción con el mandamiento 
de la ley, dispoaen, ó al menos se proponen 
disponer, de la honra de la patria y del pres­
tigio y decoro del ejército y de la armada, i

i
No hay en España, en estos momentos, 

mas que un solo y único sentimiento: el sen­
timiento del honor.

Nadie mide las consecuencias que puede 
traer la guerra, pero todos se asustan de las 
que pueden traer la deshonra del país. Ha­
bría de ser segura la pérdida de España, ha­
bría de ser inevitable, con la guerra, la rui­
na de nuestra naeionalidad, y habrían de 
preferirla á la abdicación vergonzosa que 
pretenden imponerle unos cuantos mise­
rables.

Hay muchos modos de hacer traición á la 
patria. Hay muchos modos de venderla y de

Ksae»tíi Vorfe S • (Vín-cabré Lovdr-’S R«*- 
bfto.)—M NVm? York Herald y id W<Ashingtcn 
Post pabíi'íais ond«i»pat;ho dicîando qu-i S3 vmh- 
sídéra como iaevilabio la guerra.

España deberá ceder on el. té mino de eva- 
renta v ochi^ h.. ras á todas las r^cuimacionas 
americanas.

Él Mensaje de Mac Kinley cóTstfiuirá uh. 
ené'gico acto de acr sación contra ia adminis­
tración colonial de Evpwñá,.

(Sste despacho ha estado detenido cuatro 
horas en ia sst.'^ción central.)

Frecas® de ia medicación papel.
Paría 5 —Ei periódico Le Temps pub Mea 

ua despacho de Roma dicien lo qua el s- ñ r 
.Martinelli, delegado apostó ico en América, 
da cuenta da las declaraciones hechas por 
Mac-Kiniey respecto á que la intervención 
del Papa produciría mal efecto ent< e 1 s ac. 2- 
ricanoe que profrean al proteníastismo.

«Mac Kinley—añade—hará todo lo posible 
por evitar la guerra; pero el sentimiento po­
pular quiere á tí do trance la independencia do 
Cuba »

Rotleiaia ee*p< “ :
Washiffietom 5 (4’ cab e Londres B'ibao). 

—Los miembros de laCáma a de representan­
tes han recibí lo hoy la noticia de haber sido 
enviados á la Habana varios buqu s pi^ra em­
barcar al cónsul, general Lee, á los emplea­
dos coBSulares y à todos les cubanos que dá- 
ssen salir de ía isla de Cuba.

5.—El ministro de M^;rina, 
Sr. Long, ha anunciado que el mié'coles pre­
sentará el presidente su anunciado Manas je á 
las Cámaras.

Fapfs 5,—Un despacho de Santo Domirsgo 
dirigido a ía prensa ue los Estados Uoi.tos ol­
ee que éstos se han posesionado de la isla Sa­
maría para establecer un depósito ¿o carbón

íi&VISlÓN DS
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Los obreros da ía sierra andaluza se agitan 
y ti-íib.'^jan en pro de la revisión del proceso 
de Montjuich.

Aconsejamos ¿ nuestros correligionarios da 
Andalucía y de todas pertes se pongan üe 
acuerdo con el elemento ebrero, y trabajen 
unidos y compactos en biea de esta causa.

i tes en la mesa' y colocar simétricamente so- 
I bre el mantel detritus de la comida, lo cual 
j viene á ser upa evacuación al revés. Y París 
3 juzga injustamenttí que si nuestros grandes 
I son así, los pequeños somos casíbales. Eu 
j Madrid resultaba -chistosa la anécdota que 
i atribuía ai Sr. Navarro Rodrigo la costum- 
‘ bre de tirar los calcetines al techo, de donde I también para hacer frente á ios rsac-- .5.

ñores Orúd y Lerroux, siendo aplaudidísiinos i 
ambos oraiotas. I

Enmadio’ deí mayor entusiasmo se acordó f

Y para qiís vea united Jo culpabis que yo era, 
le aué que al prender á mi hermano^ le d ja­
ron qu‘3 tenían orden da prendarme á mí, lo 
que supe ei mismo día; mas no comprendien­
do yo que siendo inocente se pudiera .h»cer el 
milagro da convertirme en crimiftál ó impo­
nérseme una gran condena, continué ep i»i 
vida ordinaria egpîrAûdo que La jusuóiá, sa
cumpliera.

En fia, fui preso como tantísimos otros, jy 
si biea ias primeras impresiones da ser ints- 
rrogados por dafito tan hOrribls y las conduc­
cionesque maniatados á través de la ciudad 
habituai hicimos para ir de Atarazanas á Ja 
cárcel y de ésta á las prisiones militares d© 
ios Docks y más tarde al castillo eran relati­
vamente Lgeras, ya empezaron á ser terri­
bles desde ia entrada al eastillc, porque ade­
más de los inúioios que teníamos de que ss 

««-X í apheabas tormentos inquisituriales á los queI estabau feu lüS caíabozos subUrrâneos, bicü 
Iib&.tal y áuti- I gg empazâToa los careos entre ioster- 

wn.ïlfo ka .Ja I tutádos j nosotfos, haciéndonos pajarantesEa e&te terreno ha de presantarsa la lucha I nn^rusda de presos en que nos ha<í?n
futura, y para que ios radicaxss salgamos I íie'*ir ñor tras vftcfff aí nombre oficio vnro^o-no hpíTins do frapCionamoK I Uo-i” pO; iiQS Vn>e^ ei nomore, onoio y piV..y

Sfeulare, í,SS?U.”áí«SS d«4.
griácipios nos obliga á ptescindir d© ellos para i ^ntes del 4 de Agosto ya íes vinieron entonces 

’ * las impresiones fuertes, porque en asta día su­
bió la Guardia civil especial, y se empezaron 
los tormentos, ío cual se comprendió en segui- 

.««o i da y se evidenció con ia presencia tía Gana ydo nuestras iltas; amigos nuesS todos !og tord,*''

’ doit wKs““^ ’ “ Ari ». apoderó ¿1 terror do todos los presos,
El adversario va cerrando el tírenlo, y cada I nn

día nos estrecha máa I dormitorios, y además por un paseo ó ruedaContinuar sieodo victimas sin aprestarnos 1 2a de^Armaa á ?a cuadrí^d? ÍrOería vee^M 
á la, liif^ha fr Ha nn^hlrR Í7)pana<>Afi I A.rnia.S á lá« CU3,dr& u6 AítlliBríSi V€C I1^ ¿o ioTacoñioni- »1 o«o, atravesando la pwU déla galería 
m aritos se ntócin-ir^í l i qug conduce á ios calábocillos, qu0 olía fuer-mientos se pracipuaLl I demente al ácido fénico usado para lavar las

CARTA DB JUAM TCRREHTS „,*,4 cargo dol espanto queso
Señor director de El Progreso. I apoderó de éstos y se comunicó á los que su-

Muy señer mío y de mí mayor aprecio; Pa- I bimos dos ó tres días más tarde, le diré que 
ra completarle el cuadro de todos los sufrí- i unos habían afilado el mango de la cuchara 
mlsntos que pasamos durante nuestro moas- I contra las losas y los muros para clavárselo 

...................... .............. SI veían el peligro de ser sometidos á la tortu­
ra ; que otros se procuraban lo que la imagi­
nación les sugería para el mismo objeto, y 
que hasta Epifanio Caus tomóse una disolu­
ción de cabezas de fósforos de tras cajas para 
librarse de semejante peligro, sin lograr mas 
que ua g can trastorno estomacal.

El solo ruido de las llaves, oído de c«rca ó 
multitud de catástrofes como á nosotros nos I de lejos, producía uaa rápida transmudación 
ocurrió, tal como van suced éudose las unas I colores en tolos ios rostros y u»ia profun- 
á las oseas vaa haciendo pUideeerea'ia mu- | da exp.-eUción, y el qas era llamado para 
moría á anteriores, y ea la inmrmsa des- I saiír á aeelaracion©s y cúreos sentías,3 correr 
‘ ■ *• ’ • * escaíokíoa es todo su cuerno a.l pandar en

que podía ser entregauo á ks esbirros y cca- 
düciic á L-7S Calabozos «ubteri áoeoa.

Imagínese usted cuan oprimidíj t^nd’ían el 
corazón y cuán aegiutíado el espíritu lo^ quo 
eran llatnadcs á ia presencia da Po.rt^.s y 
Marzo para ser sometidos á declaraciones y 
careoF,

La ioea que embargaba todo elsér del hf m • 
bre en aquellos mementos era ia de t Tíoinar 
da prisa c©n aquelía entrevista y volver pron­
to á los dormitorios donde hf»bía preses, á 
montones, porque entra mucha gante uo-sa 
consideraba probable el ser tviturado Así es 
que coa aquellas impresiones ios ánimos de

que es trabajar ea bien de la justicia y da 
nuestras üb.^rtàdes.

I La reacción 
I íibgfales; es i

S3 uhe para batir á todos los
nienester qua los radica'es se

quedaban colgando como chorizos. En París j 
no haced gracia nuestros grandes políticos, | 
cuya mayoría es tan marrana per fuera co­
mo por dentro. ’ ’ I

Perq.hay^algo peor que las flatulencias î 
del cuerpo ineducado: las flatulencias del j 
espíritu ahito. i

Clonarlos.
Para éstos todos somos unos, liberales. Pa­

ra nosotros tolos ellos han de ser unos tam­
bién. '

E! porvenir de nuestra patria, y @1 propio 
porvenir exigen que ios Lberaies formemos

Gonvencides esos señores de que són pro­
fetas en su tierra, se figuran que no hay Pi­
rineos, y que, pasada la frontera, pueden 

I seguir ejerciendo de grandes hombres.
I Lo primero que hizo ‘Moret la última vea

pedir la revisión úei proceso da Mo&tjuich y 
©1 servicio militar ©blígatqri».

Los republicanos del distrito de Andújar se
disponen á efectuar una >aetíva reor-gauiza-, Î . - 1 ‘ j «
eión. d que estuvo en París fué recorrer las redao- i ilaraarnos sólo revolucionarios.

Numerosos elementos se están concentran- i Clones en. busca de reclamos, porque estos I La osadía de la reacción no puede ser ma­
do con motivo dedos dessOgañoscaasádos en i señores que. regatean una tagarnina al pe- I yor; tampoco puede serio ía debilidad que los 
daú tuna lücha’eieclíoral. i riodisfta español, dan billetes de mil pesetas I Gobiernos de la restauración usanicon ©lía.

! Los renr-idos on el meeñ'n^ asordaroa salu- b ¿1 pm©dista francés para que les publique a» 1
i mtéróúws «que hágan atmósfera en Ma­jóse» 4<»riá Esqderdo, al 'ConiiejtrfeaeraLy a ¿«4^» *

ia redacción de El Progreso,—Casádor utlu». .
Y asi fué que el prestidigitador Moret se

"ft PEOGSÈSI),, MSBSCliíO i
Anoche recibimos ía visita del juzgado de ; la elocuencia de su palabra, por su vasta 

guardia, encargado de llevar á eabo las di- ------

prostituirla ante ei mundo que nos mira, 
más dispuesto á la compasión que al entu-? 
siasmo, porque ven al pueblo español domi­
nado por unos cuantos personajes afemina­
dos, indignos de ser de^eendientes de Pala- 
fox y de Alvarez, de Daoíz y de Velarde.

Se la puede traicionar cediendo' ante la 
debilidad, dejándose sugestionar por e! mie­
do; sustituyendo, es fin, La acción viril pro­
pia del nombre de gobierno por loa e. pas 
mes nerviosos de ios seres á quieae-s la na­
turaleza ha condenado á eterna debilidad.

«**
Y contra la traición y contra los traidores, 

sean cuales fueren y ocupen el lugar que 
quieran, no hay en España mas que senti­
mientos de reprobación y de odio.

Por eso en los momentos en que estas lí­
neas escribimos, honda, hondísima pertur­
bación obscurece el espíritu y pesa sobre la 
conciencia nacioml.

'lígenciaside rúbrica en aven g dación del 
autor de un artículo que ha debido desagra­
dar al señor fiscal.

No creimos haber pecado, y eso que con i 
las cosas que pasan es tarea harto difícil ‘ 
contener la pluma de modo que no rebase i 
los limites que impone la ley, demaúado es- j 
trecha para el escritor independiente; pero ’ 
por lo visto el fiscal es de otro parecer.

Quizá el tribunal no opine lo mismo; ; 
pero de cualquier modo, resulta ahora ló de I 
siempre: que la prensa paga ios vidrios ro- í 
h.s por el Gobierno. No parece sino que con ; 
denunciar á El Progreso se ha vuelto por la ? 
honra de España comprometida y por la in- ; 
tegridad. de 1.a nación amonazsd^, gracias à ■ 
las debilidades que se .ha tenido con h?s ■ 
gansees. ¡

Afortunadamente n® hay mal que cien • 
año» dure, y el que padecemo-í, el que pa 
dree d pels, lleva trazas de dorar muy poco.

erhdición y por su prodigioso talento. j 
i Eí primero de los oradores parlamentarioa I 

■ de España.
i Economista eminente.

Apasionadísimo filántropo, gracias al cual 
comen casi gratis los obreros’de Madrid.

Periodista y ateneísta à ratos perdidos.
Joven precoz (n< ).
Veinte veces ministro y presidente del

truoso proceso, le describiré débilmente y tx - 
tractando las infinitas torturas morales qua

. - * j suf finaos los qua nos libramos de las físicas,
Cmsejo. I supiieáBdoie antes me perdone el que no lo

Uno de los hombres más influyentes de su 1 pueda hacer con el vivo colorido de su triste 
época. I realidad por mi ineptitud y por tener ya una

C-itedrático. I idea algo borrada de todo aquello; porque
H\?mbre sumamente cc^té^ » 1 cuando en la m^nte humana se suceden una
D. Francisco Sil vela no sólo es cortés, sino

que tfine na grasieu-x accwéil. (Véase el PT 
garó de hoy.) También él «ha sido varias 
veces mi.fi-.tr©,» ,y es «hermano de D. Éa-
nucí Silvela,» cosa.que no habíamos duda

a inmensa das-

tan poco como ia vida de esta situacóo que 
se tambalea bajo la pesadumbre de su-, des­
aciertos, y, judo es decirlo, de su-de^gr: ch.

Porque la fortuna no ha acompañado al . 
Sr. Sagasta en su gestión. Encontró la si- í 
tuación moribunda y, naturalmente, morirá í 
á sus manos. !

• do, y viene con un bul secrei. que s^rá hacer 
el bú. ¿Sos declaracioaes sobre la cuestión 

' de Cubaí Son las mismas de todos los gran- 
Î des hoBábres que pasan por París vinieádo 
’ de Carabanchei. D.-rramareiaos hasta la úl-

I t.^ueeiÓJi d3 óstraias cerebrales qua se nos ha 
I proamúdo en lo'^ once mts.îS del procs-so. <01 o 
I quéJauos una informa masa da negros' re- 
' cuerdos en ía mente, de io cus.1, para acor­

darse en detalle, hay que hacer no poco da 
esfuerzo intelectual.

Los rumores de c. isís de que nos hsesmos 
eco al eomlenzo de este artículo han adqui­
rido consistencia; u.n malestar indefinible, 
una angustia suprema se ha apoderad » de 
todos, constituyendo un estado de ánino 
precursor de gravísimos acontecimientos.

El ejército siente llegad© el momento de 
desempeñar una vez más ea la historia la 
misión salvadora que corresponds à la ins­
titución en que España ha depositado su 
honor y el honor de sus hijos; la marina re­
cuerda que, según Méndez Núñez, «más 
vale honra sin barcos que barcos sin honra»; 
y el pueblo sale de su indiferencia, despier­
ta al choque de la desgracia que le hiere en 

'a'á- i-' ?'■ -■ t.-.ç-rIq;»

Y El Progreso seguirá sin novedad en &u ( 
importante salud. Î

tuna gota de sangre, ó luileron jusgii‘au 
dernier sang, como ha dicho el mismo don 
Francisco en francés de cacina. Por lo de- 
9nás, «la insurrección está casi terminada,» 
como lo prueba «el excelente resultado que 
han dado las últimas elecciones verificadas 
en Cuba».

del honor, todos los que aún conservan puro |

EL «MKI EN é-hh;
POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio) 
La cuestiárt de Oriente.

Pari* 5.—Ei Gobierna de ia Sublime Puer­
ta no ha renunciado todavía á descartaría 
candidatura del príacipe Jorge de Grecia, como 
ha descartado todas las demás.

Francia, Inglaterra y Rusia insisten, no 
obstante, en mantenerla.

Ea Constantmopia se siguen abrigando re­
cel r-s acerca de íLí actitud dfi Bulgaria, a. n 

; per^pr^., ...

, Per»:; aonque la suerte nos fíese contraría 
i y viniera uo cataelit-mo, «ía mour-renia cs- 
! pañoiá no pefigraríá,» pc/ jue uda Et^p^ña 
’ está cenveocius de que la chufle de la dg~ 
i naslie serait un malheur irréparable.
I Acto seguido, y so pretexto de hablar de 
í la candidatura de los generales Borrero y 
I Segura—de quienes no teníamos aquí la me- 
’ ñor noticia—, el Portas de García Peláez 
! empezó á tirar chinitas al Sr. Romero Ro- 
[ bledo. Y ya tienen ustedes el chisme.
I ¡yenir á París con un but secret à chismo- 
I rrear del Sr. Romero Robledol Es el colmo 
5 de la inc'usfiencia
' B ■ T» ’ ■ . •’’lo al cq] ÇJ? #>]

Añádase á esto el sufrimiento quo hemos 
pasado en las cárceles y presidios que hemos 
habitado (porque hay que cempreeder que 
fcl i no se hace ia vida da familia, y menos pa­
ra nosotros, que con el nombre que se nos ha 
llevado al presidio hemos sido mirados con 
malos ojos por los jefes quo nos han creído 
culpables), y además las inflnitsss molestias de 
I ls conducciones copulares y el Vta crucis que, 
atados con cuerdas y esposas, hemos st guide 
á través d3 las ciudades en nuoviros dos vía - 
jós da ida v uno o o vuelta ¿fesde Ba-vcclora á

1
k-s-p3Kab.5íj di,: Africa.

Ateniiendo, puos, á esto podrá f4cilm;níe 
comprend ir qre por grandis é intvns .» ¿me 
hay.in sido nuestras sen asi mes .le suf ¿mi in 
to hayan palidecido a'go eunu;Sira memoria

Pero aunque pálidamente, bueno es que co 
nozca estos detalles, y esto es io que me 
anima.

Además 'el trastorno que á nosetcos y á 
nuestras fgmí'ias producía la detención,"he 
do añadir por mi parte que cuando se me de - 
tuvo hacía ya un mes que andaba de un lado 
á oteo tratando de hb^it’r á mi hermano, 
ono Î ,0 Leí Mv» f-i 12 d« J í'Uo d •; 96, hao'vn-

todos estaban bniquíUdos
R;’fi;-iXi'*Uí!.n -o e^to, compre 

ia ?oavovia de oecia>ac:0n¿í^ y 
cm ser ieilae á acuitados.

ideiánst^-l que

o..ïî;vertir iss vag;
claras afirmac-onís que corroboraron 
saciouQS del juez.

r.LÍ
« tars.n-’a'ií ss en

ks L cu

El efecto que en nuestro organismo produ 
cían estas acusaciorss y carees, cío pruebas 
y denos do evasivas y veguodades á pes->r de 
nuestras reclamaciones oe fachas, horas y 
datos que t robasen la verdad, y nueatras in 
sistant’s protestas de inccduc u ínúlitmsntg 
a’egadas, no me veo apto para degcrjbb’i'o 
De roí sólo le sé docir que s&lí del pebe
Jlóa de: juez atontado,
>n. fbsC 
ra, ■ >'Tn

i .... .-■ l.-.X A , 2' '■

j que sia la llegada del huen tiempo no Un
¿ ; TO.... - m.-.' U '. ;■ u ...u’- i*., i lu c.-UÚ jJ
contestación que si era i.ioceute ya salcrla,

, cnenadade; q ‘e ea 
iiez ía bscí- h»

.-íij ¿.-vCv .a».-./ c»-
pués, no vela mas que vagas é inmensas som

SGCB2021
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presentaban en mitrastor- ! 
da lo atravesar la longitud a» ««‘’JlÍ.® Í® Armas, y que me encerraban | 

^®® tardo supa era ei ’ tÍw eacoatré á otros dos que j
® como yo, amodorrados i 

y aoatidos, con la faz trastornada, y sin cam- í 
Diar apenas palabra a-guna me tandí en la » 

soldado qu3 teníamos. ! 
sopor se apoderó de mí, y la I 

exaltación que en mi mente produjeron todas s 
estas impresioaes me hicieron soñar esc®- 1 
ñas terribles de la laquisición y dçl in*-- _ j 
de Dante,

éi^a detiS dT.??**-* ’i «“‘«do !%n nueva entre todos ! 
®0eretas y públicas, y dos por la de 

Pero á pasar de ser da !
comprendía nada clara- j 

mente de lo que ma rodeaba y se me decía, y i 
que solo después dé varios días que mi cere - ’ 

ro lue ‘.espejándose poquito á poco y las i 
lancióuen ael organismo se ma regíArizaron, !

gozar de cabal juicio. i
-jca uaa especie de embotamiento de todo ' 

el orgauismo que se produjo en mí, y ssgu- 
ramente igual les ocurría á los otros.

Aquella era una sacudida asaz violenta 
para trastornar la razón del hombre y que 
producía largas horas d® intensa fiebre.

La sola idea de volver á ver al juez en s’ 
tua,ción semejante nos horrorizaba A.-,./*’ 
mente: á un lado el torturadr> r * .J®®*®2 
las muñecas y en la r a ® difl<»iiH»q-Al y moviéndose con 9? Wr escuchando; al frea- 

y haciendo escribir 
terribles; y mientras nosotros 

y secretario se permitían burlag y chanzas dirigidas á nosotros.
.Aumiradas penetrastes del juez y 

asestadas sobrs ios torturados, ha-
«1 Papsl en ía escena mientras 
SrkJt secundaba, y detrás de la vi- 

cerquita, «aquellos SSSu cuartel» escuchando y vi- 
CmÍJÍí cuadro de fiereza era aquél! 

«er nuevamente llamados para 
nn “navas cosas, primero era 
r«s?4ií ni? í® espíritu lo que se hacía para 
dSmítAHn embate; mas á la vuelta al 
urofunHA^K r desesperación y el más tnÎAÏlÎ® abatimiento lo que se apoderaba de 

tanta iniquidad y nuestra impo- SÍS^bW “ privLade uffS- 
contárselo á suastrafe fxmi- 

í^í^mbramiento del de- ¡ 
las^^Ltn lectura de cargos, que coa I

mos I y modificaciones que observa- I 
parí»Ao‘^«^^® declaraciones prestadas y en los j 

sufrimientos. I 
® ^ï’^ûsicioBes del espíritu v sus con- i 

Priméis US? > W las
?nn psticíóa fiscal, que
Detna» nFArf^®®®® Y 59 cadenas par- |
íunní una inmensa impresión de es-propio tiempo, I 
moísíríosS?®^^ ® cumpliera aquella j 

Ha- 
Sn Í. í:-®' y aginando todos el inga- 
tn hizo salir correspondencia por conduc- ’ 

extraoncial, procurando remover icfl'isju- I 
4ías, interesar á personas y hablar á 1 algunos periódicos de Kgpaá y^dJextriSje- 
tramaba. uos.dad que en Moatjuieh se I La suplico mil perdones por la molestia que 

En aquella ónopa v á na+í/.?Av» I i® yj© envío la expresión
nosotros al I profundo reconocimiento por su dignala libertad I dejustiña, haciéndola extensiva á
cosa ana dnró | todas las personas que le han ayudado en tansi digna obra pidioado ial Gobierno la re.tató*
dsfsisa * * P”* nuestra ! da nuaslro maldito prooaao, y so rapite de ua-
Jo» « «“ ! íoíSL’’®"’
1 “ todos como Qoaviítos y confesos de un

« ^^bíomos cometido, y cayeron
«„ periódicos uua verdadera
««2^^ %rtas protestando de las imputacio- 

atribuían.
A^ darse cuenta de esto nuestros jueces, vol­

veren á fiscalizar nuestra correspondencia; 
mas el impulso ya estaba dado, y por iu0.;A- 

- dad da conductos extraoficiales continuó la 
salida da cartas é instancias á lis, nrenga al 
capitán general y al ministró de Ja GuerrÍ 
pidiendo la entrada pública, á lo menos á los 
An al Consejo de guerra
concTdtó^^^^^ P^zgar, cosaque no se nos 

éstadojas cosas, se dió principio á 
Consej o de guerra ordioario 

nni Infantería dei castillo, á las
^®t»4an[ii»s esposados por parejas v cus- 

guardias cMles que subían ds 
-T torturadores para vigi-• sos víctimas. °

Au las primaras sesione», nuestro ánimo, 
graadsmaate apesadúmbralo, fué presa del 
mas triste abatimiento, porque en ai volumi- 
aaoso extracto del sumario que leyó el juez 
además de constar todo ei cúmulo de acusa­
ciones que ^obre nosotros pesaban, aun esta ­
ñan modificadas muchas en sentido agrava- 

, Sgguidamanta el fiscal leyó su celebérrimo 
informe con grandes pretsnsiones de erudi­
ción y gx-an lujo da epítetos y ultrajes y con 
infinidad de vaciedades y rutinarismos rea^»- 
cionarios.

Recuerdo que la impresión que me P’-rtHnin 
ms hizo exclamar esta frase que a t • 

“-¡¿i 4u«S 

aua'ïo ha- culpablss, aun-’
AánriAr^® Concfibuido al delito, califi- 
canio {jg cómplices morales! 
, ua poco acostumbrado á tan intenso su- 
«rir, teníamos serenidad para explorar todo el 
misterio fundamental de nuestro proceso, y 
así nos esforzamos en hablar con ios tortu­
rados y de recoger documentos que nos die­
ron, en los que describían sus torturas á pe­
sar da lo vigilados que eran.

C iia la lectura de las defensas se animó un 
tanto nuestro espíritu, porque si en posos hu­
bo talento, en general se vió buena voluntad. 
Les faltó valer para hablar de los tormentos, 
y así nos creíamos aniquilados cuando las 
mismas víctimas ios declararon anta el tri­
bunal

Después de esto se pacificó por un momento 
nuestro ««¡iíritu, aguardando el fallo del Tri­
bunal Supremo de Guerra, continuando ea 
Unto nuestra defensa, y pidieodo al Gobierno 
la e^nuleción de todas las acusaciones arraa- 
úAdea por Ja tortura.

Mas todo fué iuúdi. Nos encontramos con 
3a deosgación del Gobierno y con lag medidas 
tomadas para qne no se no» hieisra justicia 
en el Supremo, á pesar de la stenta instancia 
qufi dirigimos al presidente ds este alto Tu- 
b’unal, repitiendo lo dicho de la aplicación da 

,1^08 tormentos, quién los ejecutaba y los que 
los sufrieron.

Durante el lapso de tiempo de estar la causa 
en él Supremo, suLíamos ai saber que nues­
tras familias ya no tenían más recursos para 
vivir ni para auxidarnos, y también per estar 
tantos meses encerrados y sin salir nunca de 
los dormitorios, húmedos por la vaciadad del 
mar y el c ima del iavierno.

Para colmo de desdichas, ea el Torrente 
del Pecat (Gracia), á mediados de Enero del 
97, mientras nuestro proceso comanzaba á 
«er estudiado por ©1 Tribunal Supremo de 
Guerra, se encontraron haciendo desmontes 
ocho explosivos oxidados que ni la forma del 
gistema Orsini tenían de los seis supuestos 
que aparecen en nuestro proceso, y sin em­
bargo, aparecen en la sentencia que nos con­
dena como prueba de nuestro delito impu­
tado.

El hallazgo de estos explosivos, á pesar de 
que los leimos en la prensa local de Barcelo­
na, ni POS conmovió ni interesó en nada, por­
que no podíamos sospechar que ios jueces

que instruyeron este proceso se atrevieran á 
presentar aquellos explosivos al Supremo co­
mo siendo los que se hizo declarar por tor­
mentos, porque son de distinto sistema, en | 
mayor número y en distinto sitio del señalado 
á los seis supuestos.

Sin embargo, una realidad fatal no» 
convencido de esta afirmación 
sentencia constan u»*' » 
más tarde, sí» hallados

L‘ leí»*- procedencia ni nada.
* -..ura de la sentencia nos cayó como 

...iorme maza en la cabeza á los que nas con­
denaba, pues aunque teníamos algunos indicios 
por la prensa y particulares, es tan terrible 
verse condenado siendo inocente que hasta la 
más palpable realidad parees üa guano ó 
ef^tos de uua fascinación ó encantamiento.

®l día y la noche que los cinco 
condenados á muarte eu méritos de nuastro 
proceso estuvieron en capilla, no recuerdo ha­
ber pasado en mi vida horas de más angus­
tia; ahora entraba una familia de aquelies 
a.98gra,ciados anegada en llanto y en el mayor 
desconsuelo; luego curas y extraños persona­
jes; más Urde otra familia llorando también; 
y al anochecer tres mujeres acompañadas de 

ûérœanas de la caridad y ua guardia cl- 
+14- PS-ra desposarse en aquella fa-
A ®-^®pú«cuío, y la otra para ver
a su esposo Nogués, habiendo salido para el 
re^lni^-^^pauj'í^es donde estaban 

! 
I

.^«UiAíSn

y^ué trisíeía daba ver todo aquel desfilé!
Déspués, toda la noche sin poder dormir, 

ansiosos de dar el último adiós á aquellos 
desgraciados, ó al menos dirigirles uua cari­
ñosa y compasiva mirada aa el momento de 
cruzar con todo el cortejo por dolante de las 
Ventanas de nuestro dOrmitOrió, y escuchar 

si sería vbfdad que los fusilarían... 
jTanto EOS parecía increíble!

Sólo las dos descargas cerradas y algunos 
disparos sueltos que se oyeron después de los 
grites de inocencia que exhalaron nos persua­
dieron de que se cumplía tan fatal sentencia, 
y el terror nés dejó mudos por algunos mo­
mentos. *

Í 
i 
?

Y por la tarde de este misino día sufrimos 
la nueva impresión de vernos entregados, los 
que fuimos condenados á presidio, á manos 
de aquellos civiles, siendo encerrados en tres 
délos calabocilios donde se habían infligido 

y .9“? habían Servido de capida. 
a ®h persuadirnos como nos sos­

pechamos, de que aquellos civiles continua > 
Dan sus proezas, pues á la mañana del si- 

I guíente día, para desvanecer las tristezas 
apesadumbraban, cantábamos en él 

calabozo núm. 2 una canción ligeramente alu­
siva á los toróiantoSj me bajaron al cero; y 

IpoP esto y pop haber escritp á la prénsa, me 
dieron Una infinidad dé puñetazos y de bofe- 
j ?®.®> 'volviendo luego por otros preso?; pero 
inútilmente, porque los amenazados se apres­
taron á la defensa armándose coñ las tablas 
y banquillos de las cabías de soldado en que 
dormíamos.

Ën el mismo día algunos da estos esbirros 
que se hacían los arrepentidos se marcharon, 

y luego les siguieron los restantes, saliendo 
pocos días después nosotros para la cárcel de 

I Baree.ona, donde sólo pasamos la noche, 
I siendo al amanecer conducidos á los penales 
I sin poder recoger ropas, ni despedirnos de 
I nuestras desgraciadas familias.

E§ta es, á grandes rasgos, la débil pintura 
da once meses da continuos safrimientos en el 
castillo pasados, porque en detalle ocuparían 
geande extensión.

LA

íós gaditanos celebra- 
pasado un meeting, seguido de 

revise eJ proceso de quick.
Oiganizaroa el acto republicanos de todos I que sueñan, ¡es podría salir respondona la 

j 1 4 Partidarios de las elecciones | criada, alzándosa en independencia los del 
como íes del retraimiento. i Sur v T«ioo------ ’ » , . ?

llevará d eacumbr&mionto de la justicia.
ía hoja invitando al pueblo de

Cadiz á la manifestación:
Por el Circulo librepeosador: Rafael Rodrí­

guez, Manuel Tristan, Adolfo Martínez.
«! Cífcu’o republicano de instrucción v 

recreo: Eloy Ageedano, José Suárez.
A < ©I Círculo republicano educativo: Felipe 
Gómez, Juan Nocheto.

WuolKaao de petraimieato 
pÍÍ 5 ’rií®^ Demetrio B aeadía.

t A® republicana: José 
Antonio González.

Manuel Trigueros.
i or El Pueblo, Ramón León Mainez.

FEUCITACIÓH Á HAREMS
Sr. Director de El Progreso.

Madrid.
Mi querido amigo y correligionario: Ha leído 

en alta voz en el casino ©1 hermoso artículo 
que publicó El Progreso al día 1 del que cur­
sa, suscrito por Naksns bajo el título de «Ca­
llar y obrar», y no pueda usted figurarse el 
delirante entusiasmo que aquí ha producido. 
Cada párrafo de los que, con la galanura que 
á su autor es peculiar, llama á las puertias del 
patriotismo de todos, era interrumpido por 
una salva da aplausos y entusiastas bravos, y 
á su conclusión se decidió escribir al ilustrado 
escritor la carta que tengo el gusto de acom­
pañarla para que se sirva hacerla llegar á 
manos de su destinatario.

Todos los firmantes de la carta han acor- 
dado, respondiendo al llamamiento da Na- 
kans, abrir una suscripción para contribuir 
en la medida de las fuerzas de este pueblo á 
la gran suscripción nacional que ha de alle­
gar recursos para sostener la guerra á que 
se nos provoca, y ya diré á usted el resultado 
que aquella patriótica empresa tenga.

Dígaa es de elogio la actitud de los hijos da 
este pueblo, y de esperar es que respondan á 
la llamada las capitales, ciudades y villas de 
toda Eápaña.

Sin tUmpo para má^, se repite sayo afreti- 
sirao amigo y correligionario, — José Lópet 
Lópe^.

Garrucha 3 Abril 1898.

TARRAGONA
POR TELEGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

ISovimiento de tropas.—Suscriiscién 
nrcíomial,—Un nsufr»38o.

Tsrregona 5 (7,50 mañana).—Ha pasado 
por esta estación ei batallón de Mallorca, pro- 
cadente da Valencia.

Le saludaron las autoridades civiles y mili­
tares.

El bataPón de Aíbuera obsequió á los oficia­
les y soldados con una merienda.

Ha salido el batallón de Luchaaa, que guar­
necía esta capital y Tor tosa, teniendo una 
despedida entusiasta.

El personal de la comandancia de Marina 
de esta provincia cede un día de haber para 
el fomento de la marina de guerra.

Cerca de Ametlla ha naufragado una barca 
de pesca de aquella matrícula.

El patrón se ahogó, pudiendo los demás tri­
pulantes llegar á nado á la playa.

CUESTIÓN NACIONAL

La madiaolán del Rapa»
Con motivo de la mediación oficiosa ú ofi­

cial del Papa en el conflicto entre España y 
los Estados Unidos para evitar la guerra, se 
han despertado optimismos propios de nues­
tro Carácter impresionable, sin fundamentos 
suficientes qué los justifiquen tratáadqse, co- 
iño §8 trata, de un enemigo falaz, codicioso y 
absorbente, que ha venido elaborando y po­
niendo en ejecución un plan desde hace anos 
resuelto, que, llegado á au madurez después 
de haber aniquilado á España, haberse pre­
parado y tomado posesiones estratégicas por 
su escuadra^ crea qüa es llegado el momento 
de apoderarse de Cuba, su presa codiciada; y 
si no ha rote ya las hostilidades, es porque 
Mac-Kinlayj más previsor que los Jingoes, 
comprenda que aÚu falta ultimar iá prepara­
ción, y para coasaguiria aprovechará el inci­
dente de la mediación para demorar algunos 
días ía declaración de guerra.

Yo creo que el Gobierno, una vez presentado 
el Memorandum á las ¡potencias de Europa, lo 
Úqióo que podía impetrar del Hapa eS qiie 
ejerciese su misióu evanf?élica y humanitaria 
cerca de dichas potencias para que aíBodíeson 
el requerimiento que les-ttácía España, á fia 
de que Sd constituyesen en tribunal inter­
nacional, y ante Al se dirimiese el lijigio plan­
teado éntre ios Estados Unidos y España eñ 
lugar de hacerlo por las armas, que no hay 
razón que lo justifique, antes de ejercitarse 
dicha acción, si no la de la fuerza.

Se trata en este conflicto del atropello de la 
ley interoaclonal da neutralidad, eh cüyo 
cumpiimieuto están interesadas t* das las oo- 
tencias civilizadas, y per Cousiguieute, á 'di- 
CháS potencias exciusivameiite compete es- 
tender y resolver el conflicto, en el sentido de 
declarar responsable de los perjuicios origi­
nados á la parte que haya cometido dicho 
atropello, ó del contrario, que quede sentado 
para el porvenir de las naciones^ en sus rela­
ciones elternaS, qué no existe mas ley ni de­
recho que el de la fuerza bruta.

¿Con cuál si no pretenden imponer les Esta­
dos Unidos á España la independencia de 
Cuba, que es la ptovineia más española de las 
que constituyen nuestra nacionalidad, puesto 
qué al Góaeurao de las actividades de les es- 
pañoles de las dsiííás provincias de la Èeida- 
sula debe la presperidad que habla alcanza- 
do> y sôlo pidan dicha iadepandeacja los de la 
raasigua, en au inmensa mayoría criminales, 
negros y aventureri^s?

darech» ni don què motive, ni aun 
poi* afinidad de razas, se han entrometido di­
chos Estados en nuestras asuntos iateriores
con motivo da ía rebehóu de Cuba, fraguada 
en New York y en ía Florida, realizada con 
el dinero y toda «lase de recursos de ios ciu­
dadanos americaneS y por medio de aventu­
reros de todas partes pagados per dichos 
amsricaaos, y la han sostenido y la sestienen 
moral y materialmante coa insultes á Espa­
ña, con cientos da expediciones salidas dé sus 
puertos y hasta coa su escuadra hau amena­
zado intervenir en dicha rebelión pira que ao 
concluyese?

¿Son los seatimióntos humanitarios, como 
invocan hipócritamente los Estados Unidos, 
lo que les ha i aludido à atropílilar de uñá 
manera tan bestial la ley de neutralidad y los 
derechos más indiscutibles d® posesión y so- 
baranía de España en Cuba, cuando sólo á su 
complicidad con ios de la manigua sa debe 
que no hubiesen quedado aplastados desde un 
principio sus asalariados aventureros, y por 
consiguionte, sólo ellos son responsables de 
les Horrores da aquella insurrección?

Por último, ¿creen aquellos piratas da Amé­
rica que van á hacer créer al inundo que sólo 
por sentimientos humanitarios, ellos que ex- | 
terminan á los indios para robarles sus terri­
torios, y_ por el sólo placer platónico de ver 
iudependiénte á Cuba, van á meterse en gue­
rra con España, que en lugar del triunfo con

B

I La acción, pues, de nuestro Gobierno en 
8 conflicto es: enviar inmediatamente ei 
I Memorandum á las potenciasl civilizadas y 
I hacerlo público en Europa y América, á fin 
I de que ejerzan la acción jurídica que les com- 
* pete para el maatenimieato de la neutralidad, 

y declaren en consecuencia como un atrope- 
bo la declaración de guerra á España por ios 
Estados Uaidos.s

I

La mediación del Papa por si sola se me 
antoja deficiente^ por cuanto nada podrid re • 
solver respecto á los derechos de España por 
Consecuencia del quebrantamiento de una 
ley común á todas las potencias, por lo que 
sólo á dichas potencias incumbe su conoci­
miento y resolución, y porqae,-además, en ios 
propósitos de los yitnkëes palpita el de hacer­
se dueños del continente de América arro­
jando de allí áloe europeos, y per consiguien­
te, á Europa corresponde impedirlo.

Medite, pues, el Gobierno el nuevo aspecto 
del conflicto, no abandonando ni por un mo­
mento ei envío inmediato del Memorandum á 
las potencias, que es lo único qne puede im­
poner respeto a los Estados Unidos; tenga 
presente que así como han hacho caso omiso 
del dictamen español sobre lo del Maine, co­
mo ya adelanté, ha^án lo mismo cuando les 
convenga con la mediación dei Papa, porque 
éste Bo tiene acorazados y aquéllos no en­
tienden da mas sentimientos ni religión que 
su negocio, y éste es en el presente conflicto 
robarnos á Cuba por la fuerza.

Haga el Gobierno que se ganen no sólo días 
sino horas con la conclusión y alistamiento 
de todo nuestro material flotante, puesto que 
en ello está la salvación de la patria, y envíe 
á Cuba todos los buques necesarios, antes que 
lo hagan imposible ios da los Estados Unidos, 
sin esperar resultado alguno ai admitir repa­
ros respecto ai envío de baques á nuestra 
casa.

Prepárense todos los buques posibles espa - 
noles y extranjeros para despacharlos en 
corso, á fia de obligar á los Estados Unidoc á 
tener qua destinar una buena pane de í^u finta 
á custodiar sus buques mercantes, y déjense 

, de proyectos de grasdeg escuadras para ei 
I porvenir, cuando no sabemos si ox stiremos, 

que es como á burro muerto la cebada airaba.
Y, finalmente, no admita el Gobierno ar­

misticios denigrantes con los cafres de la ma­
nigua, ni mas abdicaciones de nuestros dere­
chos en Cuba, si no amere que para conse­
guir una paz vergonzosa se llegue al rompi­
miento de la uniuad nacicu.ví.

I

s

LSsshl.

I

MüKïA SAMBRKNTA-
En Caüg (Castallón) se ha suicidado Manuel 

Sancho Laberiuo, de cuarenta y seis años, ca­
sado, disparándose un tiro da escopeta que Iq 
causó la muerte instantáneamente.

A consecuencia de un desprendimiento de 
tierra ocurrido en la margen del río Ebro, des­
carriló el tren de mercancías que procedente 
de Zaragoza iba á Reus.

Al ocurrir el desearriiamiento fueron á pa ­
rar al fondo del río la máquina y ei furgón de 
cabeza, que arrastraron en la" caída al ma­
quinista, fogonero y jefe de tren, que resulta­
ron con graves heridas.

En el puente de hierro de la vía férrea, jun­
to á Arganda, ha aparecido el cadáver de un 
hombre.

Un coche del tranvía eléctrico de Bilbao 
arrodó frente á la fábrica La Vizcaya á ur-a

nina de dos años de edad, ía cual falleció á ] 
loó pocos momentos. i

El mismo día en que la niña fué arrollada Î 
hacía dos años que á su hermana le ocurrió 
igual desgracia, sufrieaie la fractura de las 
dos piernas.

En la dehesa de Majada Alta, térmiñerdé 
Alcalá de Gaadaira (Sevilla), José Noguera 
Navarro disparó dos tiros sobre Consuelo 
Fernández Vaca, con la que hacía vita ma- 
ritah

Uno de los proyectiles atravesó el córazÓQ 
de la infeliz Consuelo, que falleció en el

En Barcelona un coche atropelló efi la pla­
za del Padró á ua hombre, causándole varias 
fracturas y contusiones graves.

Knslpsnalde San Agustín, de Valencia, 
çpsstiottaron en el locutorio el preso Jaime 
Portas Filomeno y el celador Andrés Gonzá­
lez Vera,

La disputa se fué agriando por momentos, 
hasta el punto de que el Portes sacó una na­
vaja y 89 arrojó sobre su rival, causándole 
dos heridas graves, una en la sexta costilla y 
la otra en la cadera izquierda.

El colador, que no lleva arma alguna, al 
sentirse herido, asestó un terrible puñ ít&zo á 
su contrincante, causándole una fuerte con- 
tes óo en la nariz.

Misamig

(íélegramaS oficiales)
Oe la Querrá.

Habana 4 (rec bido ei 5).—Capitán gene­
ral á ministro Guerra :

Hoy ha llegado á Puerto Príncipe el gene­
ral Pando con tropas avancé.

Empr^niió movimiento desde Vertientes el 
26 por Pantana y Vaguas, arrollando cons- 
tAi-tímente al enemigo, que intentó Oponerse 
á su marcha, reconocienuo más zonas tsrH- 
torio, donde se destruyeron abundantes re­
cursos enemigo, haciéndole 10 prisioneros y 
c( giéndole muchos caballos, armas, municío- 
nü!<, carretas y muertos.

Por nuestra p^xta cinco heridos y deí caba­
llos muertos.

Al mismo tiempo general Castellanos reco­
rría, arrollando al enemigo, la región oeci 
dental del Camagú«y hasta Soledad, con tres 
bbtaliohes, 40Ô caballos y dos piezas, deetru 
yendo prefecturas, grandes recursos rebaldes, 
soét miendo én los eche días invertidos en la 
operación varios combates, en los que la cau­
só numerosas bajas, teniendo por nuestra 
parte Un Soldado muerto, dos oficiales y 25 de 
tropa heridos.

El general Pando elogia buen espíritu tro­
pas.

Se prepara nuevo movimiento de columnas 
á partir del Príncipe coa objeto de buscar al 
grueso del enemigo y batirlo, al mando de los 
generales Salcedo y Castellanos.—Blanco.»

De política.
Como baza mayor quita menor, hiy que 

confesar que no han causad» efecto bueno ni 
malo esas noticias de la guerra.

La expectación es grande, pero ya no se 
detiene eu ei ¿J^amen de nuestros táu’ifos 
militares en Cuba.

Va algo más allá.
**♦

Las imprêsîonsâ de ayer fueíou muy des­
agradables.

Puéde decirse que si la BoJsv bajó tres en­
teros (que efectivamente fué así) la monarquía 
bajó diez, pues la opinión pública, sin distin­
ción de partidos, paró mientes en el palacio 
de la plaza de Oriente para adivinar dentro 
ds él todo ei cúmulo de componendas que nos 
trae preocupados.

Éntre faldas anda el juego, y no es manos 
falda la* del Papa, qae ha tomado á Su cargo 
el salvamento de la monarquía.

Pero hubo más.
Hubo barruntos de crisis, pues segúu se ha 

dicho en el saló a da conferencias del Congre­
so, al objeto de evitarla no sa reunieron los 
ministros por la tarde como todo el mundo lo 

í esperaba.
I ¡Correa dimite! se ha íich® por todas partes. 
I Y lo p mr es que, según todos eses iadieios, la 
I dimisión obedece &/uer:sa mayors
I Nuestro heroico ejérAto no podía ver fioh 
j caima la resignación del general Correa ante 
I el armisticio rebuscado desde las esferas del 
I gobierno autonómico de Cuba.

Algo extraño su cede que no responde á la 
yolubtad superior. Ha llegado el momento en 
que el pueblo y el ejército fraternicen ene! 
ideal de la patria.

El Papa parece qué, como el gitano del 
cuentoi ha preguntado á Mac-Kiniey si tras­
quila el perro, y el presidiste de los Estados 
Unidos, con su flema yankee, le ha contestado:

—Trasquílelo usted.
Ahora falta que el pueblo español se deje 

trasquilar.
Ni con cartas que implican grave censura al 

Gobierno, ni con rogativas hechas al objeto 
de alentar á los fieles católicos en el momento 
del sacrificio de la misa, se convence á un 
pueblo acostumbrado á morir en defensa de 
su honra.

E conflicto está en pie, aunque diga ó pida 
lo contrario el ob spo de Sióa.

A go, sin embargo, hemos perdido E' tiem­
po preciso para qué ios yankees se preparen 
má 8.

» « »
Véase ahora lo que nos telegrsfíin des le 

Washington:
«Amigos de Mac-Kialey aseguran que éste 

no ha autorizado á nadie para pedir en su 
nombra la mediación del Papa. Algunos aña­
den que no la aceptará de niaguua manera.

El presidente—dicen—no ha hecho más pe­
tición que la realizada por medio de Wool- 
ford sobre la urgencia del armisticio, acorda­
do desda luego por el Gobierno de Madrid.»

¡Cualquiera averigua ya| á estas fechas 
quiéa ha metido al P^pahn semejante burea- 
genaJ

BARCELONA
FOH TELÉGRAFO

Obpspds en huelge. —Restos huRio« 
nos.—Dfreoimíentes petriOtSoes»

Barcelona 5 (3,52 Urde) —Los obreros 
constructores de là cloaca colectora se han 
declarado en huelga, impid-eado que conti­
nuasen trabajando los que así lo hacían.

policía y algunas p are jas de la Guardia 
disolvieron les grupos de loa huelguiat'is. 

En un s excavaciones q ¡e gg realizan en la 
califí de Hernán Coríéí .se h;4 encontrado ua 
esqueleto humano.

Muchos capitanes y patronos de buques 
mercantes han ofrecido su concurso el coman­
dante de marina para prestar servicio en la 
marina de guerra.

Tropas á Canarias.
Barcelona 5 (1,17 tarde).—Han llegado 

los batallones de Luchan» y da Mallorca, di­
rigiéndose desd? la estación al muelle.

Inmediatamente se embarcaron en el vapor 
Antonio Lópes, que los conducirá á Cana­
rias.

Presenciaron ei embarque el general Barbón 
(D. Alberto) y algunos jefes y ofleiales déla 
guarnición.

Efi general Weyier.
Barcelona S (1,17 tas-de).—Procedente de 

Madrid ha llegado el general Wavier, mar­
chando seguidamente á su finca «San Quin­
tín», de Medina.

Interrogado acerca de ios asuntos de actua­
lidad, dijo que sus opiniones eran cono idas.

Ha zarpado el bergantín de guerra italiano 
Polinuvio.

SEVJLLÀ
(CBÓNICA DESDE ACÁ)

¿No le ha pasado á ustedes?... ¡Tener idea* 
rares, picaras ideas que se agarrad al hondo 
perjll del alfíid, Y, ¡ni pa Di&sl no poderlas 
meter en las palabras, en estas pocas y pobres 
palabras que uúO sabe!

Y son precisamahis las más queridas, las 
más delicadas esas ideas quC nacen coa ter­
sura de raso y honda melancolía violetas, 
con puros tintes de nardo y risa amarga co­
mo la flor de la adelfa; esas que buscan para 
vivir fantástico ropaje de tules, de iris y ds 
brumas.

Cuaiii© ma sorprendió la madrugada del 
Domiugo de Éatíiu» ©a plena calle de Fuen- 
casfol, vinieron todas^sas malditas á mur­
murarme al oído memorias de una alegría
eiQgiaca, á remover con la punta deil zapatito 
flamenco un pálido montón de flores mue* tas, 
¡á chunguearse conmigo las malas personasl 

—¡Rabia. rabU, malanje; venimos de allá, 
da Zas chumberitas que jiguitos tienen, ds 
aquel cetminito que va al olivá, de aquellos 
macizos de aibahaca fresca; de aquel rincón 
de patio donde la luz reía, da aquel cacho ds 
ciels que requebraba las campaeidas de ua 
arriate, de aquonas callos blancas doade vi­
bran ahora las saetas en el ambiente plateado 
de un amanecer con perfumes de incienso y ds 
jacinto!...

¡Luego el gorjeo sollozante de unas mala­
gueñas!

¡Luego la pasión gitanesca de unes ojos, 
profundas como la noche, soñando coa el 
aduar, bajó el morisco ajimez de la m&ntillal

¡Daspué*!..»
-^¡Córdoba!
Este grite despierta á la colonia, que ronca 

en el vagón.
Só acabó el sueñ x y cwasZ las curdas; los 

tres ehaianes tira» de las patas á Jiiguerito, 
que ha ofrecido ya diez saetas ai sañer da la 
aeateacia...; la señá vecina recuerda sus abri­
les e m r^gO^ijó de chicuela, los dos qumtos 
con liceacla temporal se abrazan con efusión 
salvaje, él viejo gitano cuauta chascarrillos 
verdes á grito pelado, se patea un poco y se 
giaaetea el último tanguito medio ahogado 
por el fornido galope de la iecomótora:

—íLe^á dama la chaqueta!...
—¡Ehl ¡Bhl... ¡<3ie estamos en nuestra tie­

rra; uo Sd ouermel.'..
Y desde aquí á Sevilla, á través de los «am­

pos cardob"i8«s, s-ibra ios qae tiende lá sOche 
*,•1 manto azul y la «espléndida gala de sus as­
tros, las caras amarillentas por ei madru­
gón sonríen al ambiente acariciante y dulce, 
y ooservau el n»-gro larronal de los olivos coa 
la alegría infantil de una víspera de fiesta. 
B sa ia frente el aire matinal perfumado en 
los jarales y desg-irra hs nubes de vapor de 
la máquina, que se bordan de plata en los ra­
yos de la lun^.

¡Se vuela! ¡sa sueña! Amanece, y surge Se­
villa de la bruma biaaca, alegre y fresca co­
mo la carcajada de una morenilia de trapío.

»**
¡Se anda despacito, muy despacito! La ca­

rrera nutiie á mujeres, huele á Sevilla; en la 
calíe de Sierpes h-ay muchas caras y muchas 
flores; son dos largas cintas negras, salpica­
das de motas blancas, rojas y azules; los aba­
nicos aiet«fsan en las manos ©«guantadas coa 
cru’-æ^®®tos de rosarios; aquí el rumor de la 
multitud e* apagado y solemne; pero en la 
punta del Diamail!S’ á plena luz, á pleno cielo, 
el fragor da la mucheiuiïlbre impon® con su 
regocijo franco y formidable. . .

F.ota en el ambiente un estr^inccimiapío
de misticismo raro ; notas lejanas de una 
marcha fúnebre, lloronas candelillas de lo§ 
cirios, notas moradas de una túnica da pa­
sión herida por el oro, fugaces imágenes de 
unos Cristos pálidos, retorcidos sobre la cruz, 
con ios ojos vidriosos y la boca blanca por el 
soplo de la agonía... Ÿ á lo lejos, entre iueeq 
y sombras fantásticas que ear egresen ios mu­
res de las calles, el leato paso de ios nazare­
nos, la cruz de plata en inedio de una boca­
nada de aíre frío que invade la calle, la saeta 
lejana que vibra en el ambiente como ura 
queja, uaa porción de curas imbéciles, ua ra- 
pentiso llamear de luz dorada que inunda lo» 
balcones; Hueven campanillas, violetas y nar­
dos; la marcha hiende el aire comoua lamen­
to de suprema angustia... y pasa la Dolorosa, 
envuelta en guardabrisas que destelían agu­
dos reflí«jo8 de piata, envuelta en oro, pisan­
do pasionarias, con los oj azos brillantes por 
la infinita angustia de iá madre y coa^a bo- 
quita roja abierta por ua sollozo de doior 
supremo...

D -epués en las calles misteriosas y obscu­
ras hormiguea la multitud dUpersa llexiand» 
el ambiente fresco con un rumor de fuents; vi­
bra en toda Sevilla, aquí, allá, en todas par­
tes, la soberbia estrofa «Al Calvario»; ¡llanto 
en risa! ¡Se vuelve á casa, á la casita querida, 
á la casita blancal...

¡Rete... Dios... la única que no muerde, el 
único rinconcinto del mundo en que no le des­
garran á uno el corazó^il

¡Aquí, aquí á solas, éntra las macetas del 
balcón que da á la calle alegre; aquí, en ei 
misterio de esta noche con alas azules, re­
cuerdo de otra noche, que me clavó para eiem- 
pre negros abrojos en las sienes, yo quiero 
dedi-'arte, ¡ma re mía, úaica Dolorosa de mi 
Semana Santa! toda esta pobre crónica, con­
vertida en uaa saeta pa^a ti.

***
Y en ei Tribunal de Cuentas, último Jalón de 

mis diarios viajes de madrugada, abrí :os ojos 
y despedí á las malditas .. ¡á (as que haa te­
nido la culpa oe e*ta cursiiada, que acaso 
nunca me pardoosn ios lectores!

¡Vayan ust^^das al diable! ¡Váyanse ustedes 
á las ehumberitas, que Jiguitos tienenl, ¡á aquel 
eaminito que va al olivá, á aqu-lio8 macizos 
de albabacas frescas, á aquel rincón de patio 
en que la luz reía!...

Y que no vuelvan ustedes á recordarme 
aquel caeh» de cielo que requebraba á las 
campanillas de un arriate, ni aquel ambiente 
da plata, perfumado por el incienso y el ja­
cinto, ai aquel gorjeo sollozante de unas ma­
lagueñas, Bí la pasión gitanesca de unos ©jos 
negros, profundos como ía noebe, soñ ando en 
el aduar bajo el morisco ajimez de la manti­
lla...

¡Vaya, adiós!
Aon mi vuertacon llave, y me envolvióla 

Sombra feí* do Madrid, ¡ Je mi segro'Madrid!
¡Y yo qu<=* pnrgaba hacer una cróaica!
H#-rn ¿qu Ô a escriba eso con esta frío de la 

corte?
I Ni fei verb .'!

FtlWT

SOTICiA.8 TEI.EGKÁF1GAS
Empréstito popwíar»

Buenos Aíre» S.—Ha empezado la sus- 
cripCióa a! empréstito popular para atencio­
nes dei armamento y defensa del país.

Dicho empréstito es de treinta millonea de 
duro», y se cree que será cubierto con creces.

El «talache».
Las Palmas 5.—Con rumbo á Fernando 

Póo ha salido de este puerco e> vapor correo 
Larache, de la Compañía Trasatláutica.

Demepinaa
Ferrol 5 (6,45 tarde) —El acorazado Jimé­

nez de Cisneros ha salido hoy del dique de la 
Campana.

A las cinco de la tarde entró en el puerto el 
detroyer Osado, que en breve saldrá para 
Cádiz.

Función patriAiiea»
Zaragoza 5 (4 tarde). —Se activan los 

preparativos para la función patriótica que se 
organiza, y cuyos productos se destinan á la 
construcción del acorazado España.

Ei Casino Mercantil y la Cámara de Cemer- 
cio han ofrecido contribuir con 2 000 duros.
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POR TRLÉGRAPO

(bE NUESTRO servicio)
Sevilla 5« (8 noche).—Para la función pa­

triótica que se proyecta celebrar en el teatro 
4el Duque, se ha ofrecido el alumbrado gra­
tis. Igual ofrecimiento han hecho les depen­
dientes de dicho teatro y ia imprenta en qut 
ge hacen los carteles y el billetaje.

Ésti pedida lapr m r grada da; primer piso, 
que la ocuparán nernaosas savillanas con flo­
res â la cabeza.

Palma S —A las once y meüa de la ma­
gaña de hoy una comisión del Gírenlo w-y- 
lerista ha visitado al capitán general dd dis 
trito y al alcalde da esta'capital, ofreciénd. se 
é crear un balabón de voluntaries para de 
fiiader la isla, ^i el Gobieano facilita el arma­
mento y municiones necesarífiS para ello.
’"ñotí’gíab”

La Sociedad Amigos del Progreso celebra 
jhnta general ordinaria hcy miércoles, á ¡as 
1U3V9 de la noche, en su domicilio social, Mal­
sonadas, 11, segundo.

Híibiéadose da tratar asuetos de graa irata 
.6», se ruega á los U puntual asís 
tencia.

Ayer tarde se reunió en el Ayuntaraieato la 
comisión encargada de examinar las proposi­
ciones presentadas para la compra ó alquiler 
de terrenos en donde eonstruir el nuevo Asilo 
de San Bírnardino.

De los 19 pliegos preséntalos sólo han sido 
aprobados nueve, los cuales sarán examina­
dos con gran detenimiento.

En el caso de no convenir ninguna de astas 
proposiciones, se votará un crédito de 125 000 
pesetas con objeto de habilitar los terrenos 
2ua el Ayuntamiento posee en Valíehermoso, 

«spués de ejecutar las obras necesarias.
La Sociedad Geográfica de Madrid ha ele­

gido individu© de 1» Junta directiva de la mis 
ma al distinguido é ilustrado teniente de na­
vio de primera clase D. José Gutiérrez So­
bral, exagregado naval de la legación de Es­
paña en Washit gton.

El ministro de Marina, que ha concedido 
una cantidad para los gastes que ocasione la 
concurrencia de la armada ai Congres® de 
Higiene y Demografía, próximo á celebrarse 
en esta corte, ha dispuesto, tambiéa de real 
orden, que mientras duren las sesiones del 
mismo puedan los congresistas visitar les 
Museos y demás dependencias de marina en 
Madrid, sin mas requisito que exhibir á la 
entrada sus tarjetas de socio.

Ss encuentra gravemente enfermo el ex- 
ministro de la Guerra Sr. Barmúdez Reina, 
cuy© restablííóimiento desganaos.

rectificac ó i urj 1 de Diciembre de 
1896, el número de habitantes de Madrid as- 
ciea¿e á 491 595, da los cuales 263 060 son 
hejQobras; es ciecir, que en la villa y corte hay 
44 525 mujeres más que hombres.

En la Caja del ministerio de Ultramar todos 
los días laborables oesde el 5 ai 16 del corrien­
te, de una y media á cuatro y media de la 
tarde, se satisfarán les haberes correspon- 
dientts al mes de F«brero ú timo á ía« clases 
pasivas de la isla de Puerto Riso que tienen 
concedido el derecho á percibirlos por la mis 
ma, dftduciéndoga por quebranto de giro el 28 
por 100, equivalente á un descuento de 21,875 
por 100 sobre al haber líquido.

Las retenciones serán satisfe dias en los dos 
días siguientes á Ja terminación del pago.

Ayer firmó el conde de Romanones las ór­
denes necesari&s para qua se publique en los 
perió h'Gog ofi hales el anuncio abriendo el pa­
go de las obligaciones del empréstito de 1868, 
amortizadas, coa reembolso y con premio en 
los dos sorteos celebrados en Esero y JaHc del 
año último.

El pago se hará sin dilación a’guna.
La amortización de las deudas de Sisas y 

empréstito de 1861 se realizará probablemente 
en el mes próximo.

Las dos fábricas de azúcar de Almuñéear 
(Granada) comenzaron hace algunos días la 
campaña; la cosecha de cañal es buena en 
cantidad y calidad, pagándose la arroba á 
0,47 de peseta.

El alcalde de Ciudad Real ha prohibido que 
las músicas acorapañea á Hermandades de 
Semana Santa tocando, como hasta ahora se 
hacía, tangos, jotas y otras piezas alegres.

I En Seyilla anduvo la policía á tiros con los 
i medio de laS callea,
i SI inspector Sr. García persiguió á dos to­

madores de profesión desde la plaza de Pu- 
marejo hasta la Laguna de los Patos, y al 
cruzar da la calle Bloquer á la de Resolana, 
por detrás de las escuelas de la Maestranza, 
hicieron ios rateros perseguidos muestras de 
disparar, y el inspector que los perseguía dis­
paró dos tiros, sin que afortunadamente hi 
cieran blanco.

Cuauíjo salieron al campo huyeron hacia la 
venta de la Taurina, descolgándose por el te- 
rrapiéa da la vía férrea, hasta perderse entre 
las brozas del río.

En la renombrada feria de Leuda (Vizcaya) 
llamó la atención un hermoso buey de exira- 
ordinario tamaño y gordura.

Tan magnífico ejemplar, que sobresa ía de 
entre otros muchos, también notables,, segúa 
personas peritas, «n canal so bajará su peso 
le 1.150 á 1.200 kOngramos.

¡Buoiies chuíetesl
Luego de desembarcar en Santander ha 

llegado á Bilbao, eu uso de dos meses de Ji- 
ceucia, el capitán D. Arcadio Muruzábal, uno 
de k s héroes de Guamo.

El bizarro miiiUr marchará, con objeto da 
paéaf áhl el tiempo de sii licencíá, á Villa- 
franca, acompañado de su padre.

La Diputación provincial de Ponteváifá ha 
acordado subvencionar con 7.500 pesetas por 
kilómetro á ia empresa dei tranvía de vapor 
de Vigo á Bayona.

Ea Barcelona, ea la batería del Astillero, se 
estáa haciendo los trabajos preparatorios 
para montar varias piezas de artillería de 
gran alcance.

Ha ocurrido en Gor (Granada) un hecho 
que revela la fuerza y el valor de una mujer 
cuando quiero defender su honor.

Salió del cortijo de la Rambla de Baiiiqui 
la joven Dolores Rodríguez Beítrán, yendo 
á una fuente próxima por dos cántaros de 
agua.

Allí la sorprendió Francisco Rodríguez, ma­
rido de una hermana de la joven, quien la 
hizo torpes proposiciones y trató ue atrope­
llar; pero Dolores se defendió valientemente, 
y con una faca asestó al sátiro una puñalada 
en el costado derecho.

Francisco R odríguez al verse herido echó 
á correr en dirección del pueblo.

Su estado es grave.
Hemos tenido ocasión admirar un bonito 

cuadro original del joven y reputado artista 
madrileño D. Elu&rao Gómez, que como es 
sabido goza justa fama tratando asuntos mi­
litares.

La nueva obra de Gómez, que no sóio no 
desmerece, sino que supera á sus anteriores, 
figurará en la Exposición bienal del Círculo 
de Bailas Artes.

Titúlase Artillería, y en asunto que lo mo­
tiva es una escena de vida militar muy inte 
resante y admirablemente trazaua.

Ha sido tasada per su autor en un precio 
insignificante para su valor artístico—75 pese­
tas—cuya cantidad destinará su autor á lasus- 
eripción patriótica que S3 está iaiciando.

Éste rasgo del joven pintor es digno de ser 
imitado.

El Cssg^esd á@ RIgisae.
La recepción ofrecida por el Ay untamiento 

en obsequio de los congresistas se verificará 
el jueves 14 del corriente en la C&sa de la 
Villa.

Los preparativos que se estáa haciendo 
permiten suponer que la fiesta resultará dig­
na do la capital de España.

Ei buffet será serviao por Lhardy, y la So- 
ciadaa ue Conciertes amenizará el acto, el 
cual, probablemaute, será honrado con ia pre­
sencia de la regente.

—El martes so verificará en el teatro Real 
uu suntuoso banquets», al qua asistirán las re- 
presentaciones ael Gobierno, s.utoridadrs y 
congresistas, en número de 400 comensales.

—El viernes tendrá lugar la función de gala 
en el teatro Español, representándose una 
obra del repertorio clásico.

—En el sudexpreso de ayer noche llegaron 
á Madrid el doctor Navarre, presidente del 
Consejo municipal ds París,y el doctor Brouar- 
de?, á quienes recibió en la estación del Nor­
te una comisión del Ayuntamiento, presidida 
por el alcalde.

Han llegada ya ios delegados de ios Esta­
dos Unidos, Méjico y oíros, que no se han 
presentado todavía en la secretaría del Con­
greso de Higiene.

En el palacio da Museos y Bibliotecas Na-

cionaks «e trabaja cóM gm» .. —’’lebran 
Uiándoee espaciosas salas para que -_  
sesiones las diferentes secci mes en que se di­
vidirán los congresistas.

La Exposición tambiéa se halla en condi­
ciones de poderse inaugarar en la fecha fij ada 
al efecto.

Verdadero estado dd cosflid».
La situación de las cosas se ha complica­

do de tal manera que n© es posible predecir 
el resultado que se avecina.

De un lado, los Estados Unidos, con su 
presidente á 1» cabeza, van resueltos á la 
proclamación de la independencia de Cuba 
con intervención armada y de otros ultrajes 
al honor de la bandera española. De otro, 
una confusión grandísima acerca de Ja me­
diación del Papa , rechazada, según de 
Washington dicen, siempre que no se base 
en aquellos principios que constituyen ei 
Mensaje de Mac-Kinley y que son un bal­
dón de ignominia para esta patria desven­
turada.

Eátamos casi entre tinieblas respecto á es­
te particular, pues aunque ei Gobierno aún 
tiene esperanzas de que la mediación alu­
dida dé resultados beneficiosos á la paz, 
llama notablemente la atención la carencia 
de noticias ó inisterio que de las que se su­
ponen recibidas hacen los ministros, sin du­
da para que la nación no descubra la gran 
vergüenza que éstos le preparan.

Mas en medio de tales tinieblas surge un 
rayo de esperanza, y es que el ejército, dig­
nísimo y heroico siempre, parece dispone^?? 
á impedir lo que determinados consejeros 
de la regente traman en el laberinto de una 
diplomacia cien veces burlada por los Esta­
dos Unidos.

Añádase à lo anteriormente escrito la con-
sistencia que durante todo el día tuvieron 
los rumores de crisis acogidos por nosotros 
en la anterior edición y las nuevas noticias ■ 
que á continuación acogemos, y se tendrá | 
planteado el boceto político del día de ayer. ?

I
Empezaremos por reseñar las visitas que 1 

durante la mañana de ayer hicieron á la I 
regente los señores Gullón y Sagasta. |

Ambas, en concepto de personas bien in- I 
formadas, revistieron una gran importan- I 
ci 8, y muy especialmente la del Sr. Sa- 1
gasta.

El ministro de Estado fué à dar cuenta á 
la regente de los despachos transmitidos por 
nuestro representante en Washington, y 
que reflejan la gravedad de la situación, la 
actitud belicosa y de hostilidad contra Es­
paña de la mayoría de senadores y diputa­
dos de aquel país, y la impresión de que 
Mac Kinley, bien hoy ó mañana, entregará 
con su Men.«aje la solución de la paz ó de la 
guerra al Congreso federal.

El Sr. Polo de Bernabé nada habla en sus | 
despachos de la mediación del Sumo Pontí- I xxi vovnuiu m co varuacs para w» ee 
fice; á lo sumo se concreta á decir que hay | ñores Castelar, marqués de la Vega de Ar- 
mucho movimiento diplomático, si bien los-1 mijo y general Azcarraga.
representantes extranjeros en Washington I " ............... " ’ ' ' ’
no habían realizado gestión alguna por en- | 
cargo de sus respectivos Gobiernos. I

El Sr. Sagasta, enterado de estos despa- I 
cbos por su compañero, supónese que exa- | 
minaría atenta mente las consecuencias que j en su nombré al citado exmiBistro de la 
pueden desprenderse é informaría á la re- । Guerra, rogándole se pusiera en camino
gente de la grave crisis en que se encuentra 
el Gabinete por la gran discrepaucia que en 
su seno existe à propósito de los sucesos de 
actualidad. Y claro es que, al tocar este 
punto tan transcendental, expondría sus 
planes encaminados á conjurar el nuevo 
conflict© ministerial, y sus proyectoo,.en ca- 
so®contrario, para resolverlo cuanto antes.

Tambiéa es presumible que hablasen de 
la mediación de León XHI, produciendo à 
ambas personas no poca inquietud el que á 
estas fechas se haya adelantado bien poco 
en asunto cuya solución requiere una gran _ _
urgencia, y naturalmente, pensando en ló- I clon más crítica por que ha atravesado Es- 
gica, débese suponer que ni el Gobierno ni f paña en todo lo que va de siglo, y existe la

la regente confían gran cosa en las negocia­
ciones del Papa.

Ei Sr. Sagasta á la salida de Palacio 
negó auc eierta la crisis ministerial, 
«UQque 4 fflrte.±’ “5® «?“?»• 
fieros no reinaba la pénec«.
las circunstancias del caso exigían.

***
Ea su domicilio recibió à primera hora 

de la tarde el jefe del Gobierno la visita del 
ministro de Ultramar, y de lo en ella trata ­
do guardóse por ambas partes alguna re­
serva, si bien no tanta que impidiese cono­
cer aproximadamente lo hablado.

El Sr. Moret, avisado por sus amigos, 
debió hacerse cargo de la gran excitacióu 
que contra él hay en todas partes, por creer­
lo el principal autor de las desdichas de la 
patria, y fué à anunciar al Sr. Sagasta su 
propósito de retirarse del Gabinete.

Además se asegura que el ministro de Ul­
tramar insistió en que él no puede aceptar 
la responsabiiidad de la ruptura de relacio 
nes entre España y los Estados Unidos por 
entender que la guerra sería la mayor des- 

I gracia para 1.a patria.
I El nombre de las vergüenzas de Melilla 

trató de justificar también, según de públi­
co ss afirma, la felicitación que ha dirigido 
á los ministros cubanos por el último mani- 

i fifeto proponiendo la suspensión de las hos­
tilidades, y que con tanta unanimidad re­
chazan pueblo y ejército.

Reiteró, finalmente, su dimisión por no 
aceptar ei criterio que en el asunto sostienen 
los ministros de la Guerra, Marina, Fomen­
to y Estado.

Terminada esta conferencia el Sr. Sagasta 
dió un paseo en coche por la Moncloa, y á 
las cinco llegó á la Presidencia, dando orden 
de ño á nadie, exceptuando de dicha 
orden á los minlsuC^.'

El Sr. Sagasta parece qu¿ .sabía ya la irre­
vocable decisión fiel ministro de la Guerra 
de presentar su dimisién, motivo» ©S Que la 
funda y actitud de determinados elementos.

Aún intentaría el Sr. Sagasta salir ade­
lante en su empresa, pero una conferencia 
tenida con el general Correa le convenció de 
lo contrario.

No era posible el arreglo porque el Gabi­
nete estaba profundamente dividido en una 
cuestión que afecta al honor y dignidad de 
España, y para ir preparando el terreno es 
por io que fué conferenciando sucesivamen­
te con los ministros de Estado, Marina, Go­
bernación y Hacienda, y más tarde con el 
Sr. Moret.

En el intermedio de una de estas confe­
rencias recibió la visita del marqués de Co­
millas, que fiié á darle cuenta de estar ya 
preparados para el corso doce buques de la 
Trasatlántica.

Esta especie de Consejil lo, lo en él tratado 
debió convencer—así lo suponemos—de la 
verdadera gravedad d© la situación, y se de­
cidió á consultar â hombres importantes en 
la política española.

Al efecto escribió tres cartas para los se-

La dirigida à este último fné devuelta por 
encontrarse dicho señor en Valencia, y en 
su defecto, sé dice que el jefe del Gabinete 
encargó se telegrafiara á una de las autori­
dades de aquella ciudad para que visitase 

I cuanto antes por demandarlo la gravedad 
de Ja situación.

i Esta decisión del Sr. Sagasta, puesta en 
práctica con tanta actividad, hace sospe- 
char que acaricia, bien por propia iniciati- 

I va, ó por elevadas excitaciones, la idea 
I déla formación del Gobierno nacional.

I Inútil es que digamos la animación que 
I todo este movimiento produjo ea todos los 
I círculos.
I Por unanimidad mantiénese la creencia 
I de que nos encontramos frente á la situa- 

sospecha, si estalla la crisis, comose espera, 
en el Consejo que ha de ceiebr.vse esta tara* 
en la Presidencia, que acaso encontej- 
mos sin Gobierno en el precisoiïistante en 
que una ntc .ónextra^jeTa vrr?sueb8» á la de* 
claracióa de guerra contra España.

La srisis conjurada.
Ya de madrugada Zios enteramos de que 

Sí ha conjurado la crisis ministerial que s* 
temía estallase esta tarde en <1 Consejo.

El Sr. Sagasta, después de nuevas come- 
rencias, ha logrado convencer ul- «r.'Meret 
de que no son los actuales momentos opofv 
tonos para rehuir ningún género de respon­
sabilidades, y tras algunas aclaraciones 
acerca del Manifiesto del gobierno insular 
cubano y la desautorización de lo hecho por 
éste sobre la suspeúsióa de hostilidades Ouu* 
fosada por el ministro de Ultramar, éste se 
resigna á seguir dentro del Gabinete.

El sacri^cio del Sr. Moret no merece co­
mentarios, sino algo más: 1® que ayer pedía 
la opinión, y que no nos atrevemos à con­
signar porque seguramente obi^gariamos al 
jazgado de guardia á que nos visitase de 
nuevo hoy.

La crisis se ha conjurado al parecer, y es­
ta solución que al conflicto miaisteríal ha 
dado el Sr. Sagasta hará comprender á todo 
el mundo que el Gobierno, álafuiTzaj^ht 
dignísimas imposiciones, tendrá que hacer’ 
frente á la guerra que los Estados Unidos 
nos declararán en el plazo de cuarenta y 
ocho horas.

Lo triste es que dirija en este momento à 
España un ministerio que en estos dial ha 
dado pruebas palmarias de su debilidad y 
de su miedo.

. Claro está que conjurada la crisis y:fc no 
piensa el Sr. Sagasta en la formación, del 
Gobierno nacional.

í5in embargo, anoche aún se insistió^ aun­
que poco, en ello; afirmándose en cambio 
que las Conferencias que celebrará el señor 
Sagasta con íó§ Sres. Castelar, Azcárraga y 
algunos otros hosjbres de diversos bandos 
de la política tendrá por objete solicitar la 
cooperación de todos para aparecer unidos 
ante el enemigo que nos amenaza.

Dís telegiasas.
A las euatro y media de la madrugada 

nos facilita la Agencia Fabra los siguientes 
telegramas:

Waskin^ton 6.—Los individuos Congreso 
rceiben innumerables despachos de banque­
ros y Süóicdades pidiendo que se__ 
la política de prudencia y de paz.

Mac Kinley también ba recibido muchos 
despachos en análogo sentido.

Washington 6.—En la discusión habida 
en el Senado sobre los asuntos de Cuba se 
han pronunciado muchos discursosbelitosos 
y ha sido atacada España vivamente y se 
ha pedido la independencia de Cuba.

. CPáSICi BE SDCSSOS
Hers*©.—Kn la de Socorro del distri­

to del Hospital füé auxiliado un sujeto llama­
do José Faboada, quien riñendo eu ia calle da 
los Abades coa otro que no coimce, fué herido 
ea fei vientre, recibiendo ad-amás vanas coa- 

h tusioaíís en la cara.
motía.--E« ia fábrica de cordones 

establecida en ía Prospenaad ocurrió ayer un 
laotís por negarse ias operarías á trabajar, á 

, coBsecúencia da que ei dueño Íes rebajaba. 
1 parte del jornai.

i Acudió la Guardia civil, y el teniente jefe de 
la lí«8a k gfó qua hubiese usa avenencia en­
tro las ©p'irarias y el dueño de la fábrica, coa 

¡ io cual se dió par terminado ©i niotin; '
I ^aseg’te repentina.—En la eafle'dé T»ia- 
I do se sintió repentinamente enfermo un SUj9- 
I lo que fabeció al ser conducido á la Casa de 
í Socorro del distrito.
I 13« ©a*áw©«“.—.Couiuciean de Vaeia-Ma- 
1 drid que debííjo dei puants de Arganda fué 
1 con trade ayer el cadáver de. un hombre, 
I supóniéndose que se trata de úa accidente y 
I no de un crimen.
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—Bendigamos al cielo, porque nos ha I 
Feunido á todos en un mismo día. Voy à í 
Volver á palacio á informar al califa de to­
das estas aventuras, y mañana por la ma­
ñana volveré á reunirme á ustedes.

Y después de abrazar á la madre y á la 
hija salió.

Llegó á palacio é inmediatamente pidió 
audiencia al califa; habiéndola obtenido al 
momento, la introdujeron en eJ gabinete de 
aquel príncipe, en donde se hallaba solo.

Se echó tormenta à sus pies con el rostro 
contra el suelo, según costumbre.

Díjole el califa que se levantase, y habiéu- 
doJa hech© sentar, la preguntó si había ad­
quirido noticias de Ganem.

,—¡Comendador de los creyentes—respon ! 
dió—, lo he hecho tan bien, que lo he halla­
do con su madre y su hermana!

Tuvo mucha curiosidad el califa de saber 
cómo había podido encontrarlo en tan poco 
tiempo, y habiéndosela satisfecho le habló 
tan bien de la madre de Ganem y de Fuerza 
Corazones, que se puso en ganas de verlas, 
asi como también al joven comerciante.

Aquí suspendió la sultana su relato por 
ser va de día, y á la siguiente noche prosi­
guió ds este modo;

COCVill

Si era violento Haroun-Al Easchild, y si 
en sus arrebatos de cólera cometía algunas 
veces acciones crueles, en reeompensa era 
equitativo y el príncipe más generóse del 
mubdol luego que se le había pasado la có­
lera, y se le bacía, ver su injusticia.

Así, pues, no quedándole ya duda de que 
habla perseguido injmtamente á Ganem y 
á su familia, resolvió darles una satisfac­
ción pública.

—Me alegro mucho—dijo á Tormenta— 
del feliz resultado de tus investigaciones; 
me causa sumo gozo, menos por tí que por 
mí. mismo; te cumpliré la promesa quo te 
he hecho: te casarás con Ganem, y desde 
ahora declaro que no eres ya mi esclava; 
eres libre. Vete á ver á ese comerciante, y 
luego que se haya restablecido, me lo trae­
rás con su madre y hermana.

Al día siguiente muy temprano se fué 
Tormenta á casa del síndico de los joyeros, 
impaciente por saber el estado de la salud 
de Ganem, y comunicar á la madre y á la 
bija las buenas noticias que tenía que anun­
ciarles.

La primera persona que encontró fué el 
sindico, que le dijo que Ganem había pasa­
do muy bien la noche; que no proríniendo 
su mal sino de melancolía, y habiéndose 
desvanecido la causa, estaría bien pronto 
curado.

Efectivamente, el hijo de Abu Aibu se en­
contró mucho mejor. El reposo y los bue­
nos remedios que había tomado, y más que 
todo, la buena disposición de su espíritu, 
habían producido tan buen efecto, que juz­
gó el síndico que podía sin peligro ver á su 
madre, á su hermana y á su querida, con tal 
que se le preparase de antemano para reci­
birlas, porque era de temer que no sabiendo 
que estuviesen en Bagdad su madre y su 
hermana le causase su vista demasiada sor­
presa y gozo.

Se resolvió que entrabe primero Tormenta 
sola en el cuarto de Ganem, y que hiciese 
señas á las otras dos señoras para que se 
presentasen cuando fuese sazón oportuna.

Arregladas así Iss co?as, fué anunciada 
Tormenta por ei síndico al enfermo, que se 
alegró tanto de volverla á ver que estuvo 
en poco no se desmayase de nuevo.

—Conque Gan -m—la dijo al acercarse á 
su cama—, ya encontráis á vuestra Tor­
menta, que creíais haber perdido para 
siempre.

—¡Ah! señera—interrumiió con precipi­
tación—, ¿por qué milagro venís á presenta­
re.s á mis ojo.Y Yo os creía en el palacio del 
califa. Este principe os ha escachado sin 
duda; habéis disipado sus sospechas y os ha 
vuelto toda su ternura.

—Si, mi querido Ganem, me he justificado 
en la mente del comendador de los creyen­
tes, quien para reparar el daño que os ha 
hecho sufrir cedeos mi per.-ona para esposa.

Causaron en Ganem estas últimas palabras 
tanta alegría, que de pronto no pudo expre- 
sarce sino por un silencio tierno, lenguaje 
tan conocido de los amantes. Pero rompién­
dolo por fin, exclamó:

—¿Podré dar fr, hermosa Tormenta, á lo 
que me decís? ¿Creeré que, en efecto, os cede 
ei califa al hijo de Abu Aibu?

—Nada es más cierto—replicó la dama—; 
este príncipe que os hacía buscar antes para 
quitaros la vida, y que en su furor ha he«bo 
sufrir mil crueldades á vuestra madre y her­
mana, ahora desea veros para recompensa­
ros del respeto que habéis manifestado hacia 
él, y es cierto que no dejará de colmar de 
beneficios á toda vuestra familia.

do liberalidades á les devotos de la reli­
gión musulmana, para implorar el soco­
rro ds sus oraciones para el buen éxito de 
un negocio importante, del que dependía, 
segúa les decía, el reposo dé las personas.

Empleó todo el día y sus mil monedas de 
oro en repartir limosnas en las mezquitas, y 
por la noche se volvió á palacio.

Al día siguiente tomó otra bolsa con la 
misma cantidad, y con el mismo tren se fué 
á la joyería.

Detúvose delante de la puerta, y sin apear­
se hizo llamar al síndico por medio de uno 
de Jos esclavos negros.

El síndico, que era un hombre muy cari­
tativo y que empleaba más de las dos ter­
ceras partes de sus rentas en socorrer á los 
pobres extranjeros, sea que estuviesen en­
fermos ó tuviesen en mal estado sus negó ■ 
cios, no hizo esperar á Tormenta, # quien 
reconoció en su traje por una dama de su 
palacio.

—Me dirijo á usted—le dijo la dama po­
niéndole su bolsa en las manos—como á uu 
hombre cuya piedad se alaba por todo el 
pueblo. Suplico á usted reparta estas mone­
das de oro entre los pobres extranjeros que 
recurren á su caridad, y aún sé que suele 
usted prevenir sus necesidades, cifrando to­
do su placer en hallar ocasión de aliviar su 
miseria.

—Señora—le respondió el síndico—, eje­
cutaré con mucho gusto lo que usted me or­
dena; pero si desea usted ejercer por sí mis­
ma la caridad, tómese usted el trabajo de 
venir hasta mi casa, en donde encontrará 
dos mujeres dignas ’de su piedad. Ayer las 
hallé, cuando llegaban á la ciudad, eu un 
estado sumamente lastimoso, lo que rae con­
movió, tanto más cnanto me pareció que 
eran personas de calidad. Por entre los ha­
rapos que las cubrían, y á pesar de la impre­
sión que ha hecho en su rastro el ardor del 
sol, descubrí un aire noble que no tienen por 
lo regular los pobres á quienes asisto. Llevé 
á arabas á casa, y se las entregué á mi mu­
jer, que formó desde luego el mismo juicio 
que yo, mandando á sus esclavas les prepa­
rasen buenas camas, mientras que ella mis­
ma se chupaba en lavarles la cara y hacer­
les mudar de ropa; no sabemos aún quiénes 
sen, porque queremos que descansen un po­
co antes de molestarlas con preguntas.

Aquí suspendió la sultana su relato por 
ser ya de día, y á la siguiente noche conti­
nuó de esta manera:

CCCVI

—Habiendo sentido Tormenta, sin saber 
por qué, cierta curiosidad de verlas, sepuso 
el síndico en ácuíiüú de llevarla á su casa; 
pero no quiso la dama se temase este 
trabajo, contentándose con qué Je acompa­
ñase un esclavo que él le dió.

Cuando llegó á la puerta se apeó y si­
guió al esclavo del síndico, que se había 
adelantado para ir á advertir á su ama que 
estaba en el cuarto de Fuerza Corazones y 
su madre, porque efectivamente eran ellas 
las de quien el síndico acababa de hablar á 
Tormenta.

Habiendo sabido la mujer del síndico por 
medio de su esclavo que había llegado á su 
casa una dama de palacio, quiso salir del 
cuarto en que estaba para ir á recibirla; pe­
ro Tormenta, que seguía de cerca al escla­
vo, no le dió lugar para ello y entró._

Prosternóse delante de ella la mujer del 
síndico para manifestarle el respeto que le 
inspiraba cuanto pertenecía al califa.

Tormenta la levantó y le dijo:
—Mi buena señora, suplico á usted me 

proporcione ocasión de hablar á las dos ex­
tranjeras que llegaron á Bagdad ayer por la 
tarde.

—Señora—respondió la mujer del síndi­
co—, acostadas están en esas dos carnitas 
que está usted viendo ia una junto á la 
otra.

Al punto se acercó la favorita à la de la 
madre, y considerándola con atención, le 
dijo:

—Mi buena señora, yo vengo á ofrecer á 
usted mis socorros. N© me falta crédito en 
esta ciudad y podré ser útil á usted y á su 
compañera.

—Señora — respondió la madre de Ga­
nem—, segúa las ©bsequiesas ofertas que 
usted nos hace, veo que no nos ha abando­
nado todavía ei cielo. Teníamos, sin embar­
go, motivo de creerlo, en vista de las des­
gracias que nos han sucedido.

Al decir estas palabras comenzó á llorar 
tan amargamente, que Tormenta y la mu­
jer del síndico no pudieron contener las lá­
grimas.

Después de haber enjugado las suyas la 
favorita del califa, dijo á la madre de Ga­
nem:

—Háganos usted el favor de enterarnos 
de sus desgracias, contándonos su historia;
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tladr^ Un mes.................
fiwineia», Pertueíil, EEí- í

traitor y ^orrM.. Semesh’C., 
{Afio.........  

JomUas ee^íielasi usinesstre.............
«cí; Afio.........
25 números.... 
Húmero suelto

Ptss. ct«.

Visita de hospital : María Cr istina, segundo 
capitán.
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á las órdenes del señor jefe de día; Primero 
y segundo capitán de Asturias.
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S por 160 francés, 103-35.
Día 5. — Apertura del exterior español, 

59 62.
S por lÓO francés, 103-32.

(TELBGRAMA BK T, BENARO)

I si’tistaS franesees, Ó en su deheto por el Es- Î so caiibre qué se están emplazando en hsíor- 
I tildo, ua cuadro pintedo por un ciudadano I t fic’^'denes de Ceuta.
i francés y qun haya m^rerido, al menos, una | —Ei Cazítorp-órfCS DísriMeb r ha fondeado
I tercera me Jada. Este heuzo quedará como I exi C« .z sin nov^oad.
I pyipiuda 1 d'd. Estado y Sa coîûc«,xâ en el Mu- | —-E-gemrai Bsránger Á® ha preseatadp. al
I sso 4a Ajáceití. | chmsn-o de MAria;i cfreciéüd;8e para prcéte#

------   I g ¡8 ¡ç.,fviciuîî i.n cœriqui; I «que d* guerra si
Î I MCI CÍCC'i 7^íllFn7í I estelL s"■ el wnflieloc u lus EAaWüoidxS.
I r I Có I 8 o ü AlVUfc.M I TAmb.ién se h prí's uta o ai rni ustro de
I Crno avar dijimos!, en Zaragoza sever fi- I Marina el glanerai de la armada D Rs-món 
I catán del 9 al 12 del cómeme fiesta en non r ? Auñóa. _ . _
I de la Asociiciórt d?; fa P. eüisa, en cuya rer r - í —Hoy pondrá e ministro de Mar r-
I Sa.riaei0n itá una ccnñsióú de su Junta direc- | mn da hx r^gyotu ios decretos ncrobrando el 
I tiva. I rj’qjpjstu da tes .dotacte-es del Pelayo, del
i He aquí el programa: I Gaí’tos V y_de la Nitmfincía.
I Día 9.—Scrcuuta á ios reptesmtantes de la I — H n sido tí<#stinados á la Habana los te" 
I Así'CiACión. I ninnies de natío D. Antonio M-zqwldor. don

Mari-no Gonzátez Manchó^*, D Emdio Man- 
jóQ D Dií’go Ale-son y D Rufino Eguino.

t Cputs,
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VIDA MiLsTAR
Sspvicio de la plsxa*

Parada: Ciudad Rodrigo.
Jefe de parad.a: Señor teniente eoronel 

leóa, p. Miguel Sods.
Imaginaria: Señor teniente cerenei de 

PríBcesa, B. Francisco Ampudia.
Guardia del real palacio: Ciudad Rodrigo, 

sexta sección del 4.® de Campaña y 22 caba- 
. Ros da Pavía.

de

la

, Jefe de día: Señor teniente eoronel del Fe­
rrocarriles, D. Andrés Ripollés.
a Imaginaria: Señor teniente eoronel de Za- 
|agoz,a, D. Guillermo Laine.
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Ooaativo á ana Academia.
En la ultima sesión cali brada por la Acade­

mia de Badas Artes de París, el ministró de 
Instruecióo pública leyó na extracto del lega-

Ghariós Andrée acaba de hacer á 
dicha Ceiparación.

En este documento se consigna que el tes­
tador cedo la parle de su propiedad en das 
casas situadas en París, que heredó de sus 
padres, y desea que dicha participación se ca 
pdalice, á fin de comprar con su renta todos 
los años en la Exposición organizada por los

mera enseñanza que hay en Zaragoza y el de I 
niños qúa á eiias aáistéfli I

Noche; Función de gí la en el taatr© Pria- | 
cipa!, -

Día Í2.—Mañana: Visita á los monumeatos 
hisórievs V artísticos de la población.

Tards; Velada literaria oinsieal, organiíaíd 
por el Ateneo de Zaragoza.

Neehe: Exhibición industrial y banqueta por 
suscripción ea la Lonja.

DE Marina
Ha salido de Cartagena el transporte de 

guerra General Valdés remolcando un lan- 
chón que conduce uno da los cañones de grúa-

FUSetOHES PA«« HOY

Euokai Jai.—A las tres y media. — Gran 
parti te entre cuatro afamados pelotaris.

(teatro Romea) —A las 9.—Gran- 
otes pa'rüdé® por grandes pyiotaris.

Bwwaiwwftssi^j,—Alcalá, 15, 
i bajo.—Sesione* de 3 á 7 y dé 8 lj2 á 12.

Sotrada, una peseta.—Los niños menores 
de diez años, S( céatimos.

Salón Bür-ííSo (Alcalá, 14 y Í6).-Da 9 á i 
noche. Ti.o si blanco por distinguidas 

señoritas. .Apusslas mutuas.

Salán Zoppilia (Reina, 8).—Todos los días 
jgrandes asaltos da florste ppr diatiiiguidttá 
señoritas) con s puestas mutuas. ’

MAURin.—ÍMPBENTADaFORTANET, LIBERTAD, 29

EKFERÜEDÂDFS DE LÀ ORIN À
K3W Curación radical y segura de la BlSBOFrOgÍH ó purgación, ^@3* 

Wióa áe la Veiiga, BWüs swparada, Fhrjíbíaaco,

i®. ?

catarro áo la Vejiga, etc.
Se completa la curación con la byecciéa Espiar.

; Jeati. Madad; lalSfiM GtíUTÍ, CapiBafies, J
¥ PRIWCIFARílES PAaMáJciAS ¥ B!SiS!SP<â-A

i r
W» completo del onln v en» / v ** «upenonaaa ae esía pasta, cuya coiapOBlcien esta aîsiâdfe
dœa «obM las afecciones deroaohn eí-’”* pUéde produ^ los peligrosos resultados de otros pectorales; elcá«^ 
eróniea que sea. üu detellado feronquitie, resfriadas y toda clase d.e tos, por rebelde y
firma y rúbrica del pa^sta, la más agradable y barata. Exíjase lá
tarmacia de Borrell {?®® pesetas caja en España. Unico punto de venta ©a Madrid.

5; y principale» famacia»^ '

M 1SP.AIA f OTROJSSa

dixUsæse ai adizdnbttade? mis:^ô..

*3«Be**m*aiwaK3MBMw^
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El ALUMBRADO MODERNO A DOMIOLIO
Toa EL

6âS âCgïWBO
BEFÓSIT® e^.ÍUS5^^

^tr^aradones ydemasír&cíGnes de este alumbrado, 
aïæïwïS’Æ ? repregentanie,

«mestrtwtw geeeáídeái esa

I BBPRíBSBNTANTES ' 
loa necesita en algunas capitales y pueblos 

ne importancia la Sociedad Mutua de Seguros Austria 
y llussgrïsij domiciliada en Madrid, Preciados, 23.— 
Misfttria y SSuBsgg»!®, desde su fundación (15 Marzo 
94), no ha repartido dividendo alguno para pago de si­
niestros á sus asociados, habiendo satisfecho cuantos 
siniestros legales han ocurrido. Es la única Sociedad en

crónicas qu© BécomeádRd.08 1 ¡ 
p@r los priaci^aies sMédièoè, i tSO

35 anos de éxito creciente.
, Para evitar engaño exigir en el envol Urb 
exterior del frasco la marca ele la easa regís- ’ SI 
trada. * IIWS

el Mal’Miará 
á&kc!

.i .CortóxdérárióÉSi á te»» limites,
asa ¿tefc-sxda á te 'i£ap<iÿiÆiù4’lA ¿d?

o .>D«.ete4á-
- —•

j&am

Es el más hermoso y brillante alumbrado conocido; el 
cenanmidor produea por gí laaigmo el alumbrado; es el 
más eœnômicQ ó indispensable para los Cafés, Casi- 
nos,^©legies. IglesUs, Chalets, Caaas de Cam­
pe, Gruías, BsUbleeimieatos públicos, Fáhri-

AimaceKeg, Ksíá.M©ae» de ferrooag’rfles,
■pas'tlealfôï’es, Tiendas

1 * t tnejor y cuesta menosque cualquier ©tro aluasbrado.
Para más detalles, dhigires á la fábrica del represen- 

> tente en León.

que sus asegurados tienen derecho á fiscalizar sus cuen 
tas y actos sociales á la hora que tengan por conveniente.
—Au8ti»ia y Mungrî»! beneficio délos agriculto
ees, concede á éstos el que las cuotas de sus seguros las 
satisfagan después de practicar la recoleceión, fe i mo 
h®sa swfs*§dlss saisa^stip®. Asimismo gestiona cuantos 
asuntos tengan en esta corte sus asociados, sin comisión 
alguna. Inútil solicitar sin buenas referencias y sin resi 
dir en @1 punto que deseen representar.
^^BraB^23^8^ia3ŒKss!BSiraBaEsaBQeaBBEasaiBE3aaBBaBaBai -,

ïs^aî®^

GAMAS-COLCHONES
MOBíLltUIOS €O3KPjLBl®S 

'■ïïXDjj6'VENDK TAN BARATO 
.^X*OCXKK.^>

44S

FuerU dei S9I, B, Madrid. u|
Asaltes, S, BsTseloísa. si

Se yeadea en firasces de 75 cápsulas céa su las- BI 
tracción práctica á S peseêgîs es todas las fas- p | 
macias de España y América. É |

CfiSft BE SaLOBlJ"
I “la SUGESTIVA,, g|

C«lie tíe Ron llSartín, 71. Dedi­
cada al tratamiento de las enfermedades nervio-
sas y mentales y de todas las demás. Pensiones 
de 6, 8,12 y 16 pesetas diarias. Pídanse reglamen­
tos á la casa ó al director, doctor Sánchez Herrero, 
Alcalá, 4, primero derecha.

ÈÏBLIOTEGÀ DE tEL PEOGRESÔa

Eiíxir anís

^mraess^œsMraeBBBaaarae

CHOCOLATES SUPERIORES
3OC.2£.-'.«A.V*.'>CV<*v

-LOS MEJORSS CAFÉS

Waver, ®

P

F 700011 I
MABCÀ BKPOSriADÂ

ft

. y piata 'e» va­
das expofiidoBea.

Cuatro dip’ ’îî2sa« de honor.
Wedaiia d© ©?• y plata ©a las exporidonss de Tes- 

towe y Burdeos^ sËe ÎS85.
1, tmôH, 7

Santander.
Koaan

LIS MIL Y TOI NOCHES

SóWiViUá SaUaeitos ' 
5 Ses^vlUa Colgaduras
I SGmovina.KeeibimieBUs 
i Somevilia MilsUlasii^d 
'i S^mevilb, §00 cúere á <0 
f SsiMovlIIa Cams i 50 
i íwéblss
i ^Gmeñllá.Saúles

Sómovilla (láMfietes 
: SemevI’U iiesbás 
Î Somevilb Despachos 
i 8, BOSBIUá i?.
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--pourla lisieá kacer esta relación á gentes Al decir esto se inclinó sobré la madre de 
más dispuestas que lo estamos nosotras para Gaaem, à quien este discurso había causad© 
procurar consolarlas por cuantos medios es- í ’ ’ ’ .
■íén á nuestro alcance, I menta la tuvo largo rate abrazada,

^Señora—Contestó la viuda de Abu Aibu I dejó sino para correr á la otra cama 
’*=1» causa de todo nuestro infortunio es una I zar á Fuerza Corazones que, habiéndose in- 
favorita del comendador de los creyentes, I corporado para recibirla, le tendió los bra- 
una dama de palacio llamada Tormenta. I zos.

Ün rayo no hubiera hecho más impresión I Aquí suspendió Scheherazada su narración 
en la favorita que hizo este discurso; pero I por ser ya de día, y á la noche siguiente 
disimulando esta turbación, dejó hablar á | continuó de este modo: 
k madre de Ganem, que prosiguió de esta 
manera:

—To soy viuda de Abu Aibu, comercian­
te de Damasco, y tenía un hij® llamado Ga- , 
nem que, habiendo venido á traficar á Bag- I —^Después de haber, dado la favorita del
dad, le han acusado de haberse llevado á esa | califa á la madre é hija todas las muestras 
Tormenta. Lo ha hecho buscar el califa por I de ternura que podían esperar de la mujer 
todas partes para quitarle la vida, y no ha- I de Ganem, les dijo:
biéndole podido encontrar, ha escrito al rey I —Cesen una y otra de afligirse; no se han 
de Damasco para que hiciese saquear y arra- 1 perdido las riquezas que tenía Ganem en es- 
sar nuestra casa, y nos expusiese á mi hija I ta ciudad, están en poder del califa, en mi 
y á mi tres días consecutivos, enteramente | propia habitación. Sé muy bien que todas 
desnudas, á la vista del pueblo, desterran- | las riquezas del mundo no son capaces de 
denos después de Siria para siempre. Pero I consolar á ustedes si o Ganem; este es el jni- 
por más que nos hayan tratado con la ma- I ció que formo de usted y su hija, fundado 
yor indignidad, yo me consolaría con tal | en lo que me sucede á mí. Eu ios grandes 
de que viviese aún mi hijo y pudiese en con- I corazones no tiene menos fuerza la sangre 
trarie. ¡Qué placer tendríamos su hermana | que el amor. Pero ¿por qué hemos de perder 
y yo en volver á verle! Olvidaríamos, ai I las esperanzas de volverlo á ver? Lo encoa- 
abrazarle, la pérdida de nuestros bienes y | traremos sin duda; la dicha de haber encon- 
todos los males que hemos sufrido por él. I trado á ustedes me hace concebir esta espe- 
¡Ay! estoy persuadida de que mi hijo es la I ranza. Quizá será hoy el último día de las 
causa inocente de ellos, y que no es más | penas de usted y el principio de una dicha 
culpable con el califa que su hermana y yo. 1 mayor de la que gozaban en Damasco, cuan-

—No, sin duda—interrumpió aquí Tor- | do disfrutaban de la compañía de Ganem, 
menta—; no es más criminal que ustedes. I Iba á proseguir Tormonta, cuando llegó 
Yo puedo asegurar su inocencia, puesto que ! el sindico de los joyeros, y le dijo: , 
soy yo esa misma Tormenta, de quien tienen I —Señora, acabo de ver un objeto bien las- 
ustedes tantos motivos de queja y que por | timoso. Es un joven que traía un camellero 
fatalidad he causado todas sus desgracias. | al hospital de Bagdad. Venía atado eonuna 
A mí es á quien deben ustedes imputar la I soga sobre un camello, porque no tenía 
pérdida de su hijo, si es que no existe ya; I fuerzas para sostenerse.
pero si he causado el infortunio de ustedes, 1 Ya lo habían desatado y se disponían á 
también estoy en disposición de poder repa- I llevarlo al hospital cuando he pasad© por 
rarlo. He justificado ya á Ganem en la men- I allí.
te del califa, que ha hecho publicar por to- I Me he acercado al joven, lo he considera­
dos sus Estados que perdona al hijo de Abu I do con atención y me ha parecido que no 
Aibu, y no duden que les hará tantos bene- I me era desconocida su fisonomía.
ficios como males les ha causado. No son I Le he hecho algunas preguntas acerca de 
ustedes ya sus enemigos, y espera á Ganem I su familia; pero todas sus respuestas se han 
para recompensarle del servicio que me ha I reducido á llantos y suspiros.
hecho, uniendo nuestra suerte y entregán | Mehecoinmdecido deéb y eononendopor 
dome á él por su. esposa. Así, pues, miœm | coótumbre de ver enfermas q y q 
usted desde ahora como à su hija, * per mi- | urgente necesidad de que se le cu. naso 
tanMe ios «oasagre ua* eterna amistad. l bien, no he permitido lo llevasen al hospi-

À1 decir esto se inclinó sobré la madre de

tal asombro que no pudo responder. Tof-» 
menta la tuvo largo rate abrazada, y no la 

■ ■ . - abra-
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tal, porque sé demasiado de qué modo se 
gobierna allí á los enfermos y eenozoo la in­
capacidad de los médicos.

Lo he hecho traer à mi casa por mis escla­
vos, que en un ouarto particular en que lo 
he puesto, le están dando por mi orden mi 
propia ropa, sirviéndolo como si me sirvie­
sen á mí mismo.

Se estremeció Tormenta al oir este dis­
curso del joyero y sintió una emoción de que 
ella misma no sabía darse cuenta.

—Lléveme usted—dijo al síndico—al cuar­
to de ese enfermo, deseo verlo.

Condújola á él el síndico, y mientras tan­
to dijo la madre de Ganem á Fuerza Cora­
zones:

—¡Ah, hija mía, por miserable que se 
encuentre ese extranjero enfermo, no se ha­
llará tal vez en estado más feliz tu hermano, i

Habiendo llegado la favorita del califa al । 
cuarto donde estaba el enfermo, y acercán- i 
dose á la cama en que le habían ya acostado I 
los esclavos del síndico, vió á un joven que |
tenía los ojos cerrados, el ro#tro pálido, des- | 
fig'urado y cubierto de lágrrmaií.

Le observa con aten dón, cree reconocer á

Apresuráronse á socorrerlo Tormenta y 
el síndico; pero luego que notaron que co­
menzaba á volver de su desmayo, rogó el 
síndico á la dama que se retirase, temiendo 
que su vista irritase el mal de Ganem.

Habiendo recobrado sus espíritus, el joven 
miró á todos lados, y no viendo á la que 
buscaba:

—Hermosa Tormenta—exclamó—,¿qué os 
habéis hecho? ¿Os habéis preeentado en efec­
to á mis ojos, ó ha sido una ilusión?

—No, señor—le dijo el síndico—, no es 
una ilusión; yo soy el que ha hecho salir á 
esa dama, pero usted la volverá á ver en el 
momento en que se halle en estado de poder 
sostener su vista. Lo que necesita ahora es 
descanso, y por ningún motivo debe dejar 
de tomarlo. Sus negocios han cauibiado de 
aspeato, puesto que á mi parecer es usted 
ese Ganem á quien el comendador de los cre­
yentes ha hecho publicar eu Bagdad que per­
dona todo lo pasado; bástele saber esto por 
ahora. La dama que acaba de hab ar á usVd 
le instruirá fie lo demás; no piense usted mas 

• que en rex^tablecer su salud, á lo que po.r mi

Ganem, pero luego ¿eèconfia del informe de 
sus ojos.

Si encuentra algunos rasgos de Ganem en 
el objet® que esta considerando, le parece 
por otra parte tan diferente, que no se atre­
ve á imaginar sea el mismo el que se ofrece 
á su vista.

No pudiendo sin embargo resistir á los

i
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deseos de aclararlo, I
—Ganem—le dijo con una voz trémula—, । 

¿sois vos el que estoy viendo? I
Aestas palabras se detuvo para dar al jo- I 

ven tiempo para re*^ponderle; pero viendo « 
que parecía ine^ensible á ellas; 1

—¡Ah, Ganem, no eres tú á quien yo ha- í 
bio; mi imagi.nacida demasiado llena de tu í 
imagen, ha prestado á este extraajero una j 
engañosa semejanza. Por enfermo que pu- i 
diese estar el hijo de Abu Aibu no dejaría de I 
oir la voz de Tormenta.

Al nombre de Tormenta, Ganem (porque 
efectivamente era él) abrió les párpados y 
volvió la cabeza hacia la persona que le di­
rigía la palabra, y reconociendo á la favori­
ta del califa, le dijo:

—¡Ah, señcTid. ¿Sois vos? ¿Por qué mi­
lagro?

pnrte voy à contribuir cuanto me st-a po- 
Bible.

Después de decir esto dejó descansar á 
Ganem y fiié à hacerle prtparar todos los 
remedios que j uzgó necesarios para reparar 
sus fuerzas, apuradas por el hambre y el 
cansancio.

Durante este tiempo estaba Tormenta en 
el cuarto de Fuerza Corazones y su madre, 
en donde pasó la misma escena poco más ó 
menos; porque cuando supo la madre de 
Gane ni que el extranjero enfermo que el 
síndico acababa de hacer llevar á su easa 
era el mismo Ganem, fué tal su gozo que se 
desmayo también.

Luego que por los cuidados de Tormenta 
y de la mujer del síndico hubo vuelto de «u 

i desmaye, qui o levantarse para ir á ver á 
! su hijo, pero el sindico, que llegó en aquel 
! intermedie, se lo impidió, haciéndole pre­

sente que Ganem estaba tan débil y exte­
nuado, que no se podía, sin expener su 
vida, excitar en él los moví raí on tos que 
debe causar la inopinada vista de una ma­
dre y una hermana à quien se ama.

No necesitó el síndico emplear largos dis­
cursos para persuadir á la madre de Ganem; 
pu s desd'" q^e le hicieron ver que ro pedia

pCówC ¿.XX íxAuopVX'bC UC jIÏmxaV t»*X vivo qixc 
ge desmayó. i Tomando Tormenta la palabra dijo;
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